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C R O N I C A  D E  P A R I S

El }íundo iluxtradn publicó lütima- 
inente una hermosa lámina que representaba 
un magnífico cuadro del Ticiano, conocido con 
el nombre de : « Loa peregrinos de Em ius.  » 
Según las notas aclaratorias del nuevo catá­
logo del Louvre, este cuadro se hizo para la 
iglesia de Pregalti en Venecia, pasó de allí á 
la coleccion del duque de Mantua, de esta á 
la de Carlos V, luej^o al gabinete .Tabach y  
por último fué vendido ú  I^uis XÍV por aquel 
célebre aficionado. La lámina, grabada por 
Masson, es conocida con el título de Mantel 
de Masxon, á causa de la perfección con (]ue 
está ejecutado este accesorio. Nuestro graba­
do, que ha merecido unánime apvobacion pre­
senta muy bien el efecto general (n° 10).

Apropósito, uno de nuestros abonados nos 
ha remitido una carta que creemos oportuno 
poner en conocimento de nuestros lectores. 
Nuestro corresponsal empieza (usando de su 
derecho legítimo ó arbitrario) emitiendo una 
duda que le ocurre sobre la entera autentici­
dad de cuadro del Louvre y  luego añade,— y 
este es el punto curioso mencionado :

« Con frecuencia me he detenido á exami­
nar ose lienzo y  aun(jue no le encuentro en­
teramente digno del gran pintor veneciano, 
he bajado la cabezaantela sentencia déla  au­
toridad que se le atribuye; pero en estf)s úl­
timos años he descubierto en una capilla os­
cura del obispado, colgado en un ángulo sali­
troso, un lienzo de los discípulos de Emaus, 
absolutamente del mismo tamaño, orden y  de­
talles de la coniposiciun, aunque no en la pu­
reza de los lineamentos, ni en la magnificen­
cia del colorido. Este lienzo ha sufrido mucho, 
está descascarado, el Carlos rajado y  se bor­
nea. El mantel se lialla cubierto de manchas; 
las cabezas de Jesucristo, del cardenal y  del 
niño, que un dia debia ser Felipe II, son las 
únicas que han conservado su esplendidez: 
esta es, en mi juicio, la inmensa diferencia que 
existe entre este cuadro y el del Lou^■re.

» Es tal vez un original? no soy bastante 
conocedor para asegurarlo ; sin embargo, Lu- 
ron tuvo obispos asaz grandes señores para 
poder po.seer un Ticiano; •pero lo (jue hay de 
cierto es que el lienzo del obispado de Lugon 
me parece mas hermoso que el del Louvre.

« Como quiera, seria bueno que hombres 
espertes examinasen el citado cuadro : si no 
lo creen del Ticiano, le juzgarán por lo me­
nos digno de una restauración completa, por­
que es lástima verse caer á pedazos tan ler- 
mosa pintura.

Se nos ha dirijido la siguiente carta:
M uy señor mió:

ii H ace qu ince d ias  se vendió  en  la s  sa las  de 
¡a  a lm oneda de l a  calle D ru o t u u  objeto cu rio ­
so é in te resa n te  á  l a  vez , la  m á sc a ra  d e  J u a n  J a -  
cobo R o u ssea u ,v a c ia iJa e n y e so só b re la s  facciones 
del i lu s tre  f i l i ^ f o ,  a lg u n o s  in s tan te s  despues de 
su  m u e rte , ob ra  d e  su a m ig o  H oudoo. e l m ism o 
de qu ien  d is te is  in te resa n tes  porm enores re la t i ­
vos á  l a  e s tá tu n  de V oU aire, u n a  de la s  m a s  p re ­
ciosas producciones del a r te m o d e rn o  q ue  posee el 
T ea tro -F ran cés  en su  peristilo .

u E s ta  m á sc a ra ,  c u y a  perfecta au ten tic idad  pa­
rece e s ta r  p robada , an u n c ia d a  e n  3.000 francos, 
no  encon tró  postor, bajó  luego á 2 , 000, á  1,500, á  
1.000. . en  s e g u id a  á  500 y  p o r  ú ltim o  á  200 ! —  
H ubo  u n  m om ento  en  q ue  creí poderla  ad q u ir ir  
uL precio de un  p ap a g a y o  lie yeso, de los q ue  l le ­
v a n  en su  tí ib la  los ita lianos a m b u la n te s !

» P resen tado  a l tipo d a 200 francos, es te  monu- 
m>’nío, (en e l c u a l los vendedores h a d a n  n o ta r  p e ­
g a d a s  al yeso a lg u n a s  p es tañ a s  del a u to r  de las 
Conffsioni’s y  de la  íVwca Eloísa) esle monumenCo, 
rep itu . d ig n o  de un  m useo, subió len tam en te  h a s ­
t a  600 francos, en  los q ue  fué  abandonada  p o r  los 
t re s  ó  c u a tro  ;h sto res que no  se h a c ía n  ii:u jha 
com pí-tenc ia! E n  l a  sa la  c o n t ig u a  se vendió á  la  
m ism a  h o ra  en  1.248 francos u n a c a ld e r l ta  de co- 
b ru  con g rabados, en la  c u a l u n  m u su lu ian  d es ­
conocido debió  h a b e r  hecho  su s  abluciones, —  y

o tros postores se d isp u ta b a n  con tesón  u n a  espe­
cie d e  ta b a q u e ra  de  porce lana  de Sa,ionia, rep re ­
sen tando  p o r  áu  p a r te  es te rio r p á ja ro s  y  d en tro ...  
u n  asun to  poco d igno de verse á  la  luz del d ia . El 
objeto lleg ó  a l  precio  de francos, es decir, 
m il francos m a s  que la  estam pa*de la s  facciones 
de J u a n  Jacobo , a l a c a b a r  de e sp ira r ,  sa ca d a  por 
l a  m ano  m as h á 'i i l  de  s u  tiem po.

í) E s  tr is te  y  se p r e g u n ta  uno en qué pensaban  
los com patr io tas  del i lu s tre  escrito r, g lo r ia  de su 
ciudad  n a ta l ,  y  p o r  q u é  e s ta  m á sc a ra  no  h a  sido 
colocada á  precio  de oro , en  a lg ú n  m onum en to  
público  de G ineb ra .

B E s tr is te  en  v e rd a d ! y  como el Bolim broke-de 
l a  h is to ria  de In g la te r r a  « s in  n o m b ra r  á  nad ie  
acuso  á  todos n (Te es ta  indiferencia, de este d es ­
den , de es ta  im piedad . —  D icenm e q ue  hace anos 
u n  g r a u  a r t i s ta  p n g ó  en  doble can tid ad  q ue  la 
m encionada  la  sim ple m á sca ra  de l p ititu r D av id ; 
que m a n d ó  sa ca r  v.arias p ruebas y  la s  esparció  
gene i'o sam ente  p o r  todos los ta lle res e n  señal de 
hom enaje  a l q ue  reg e n e ró  la  p in tu ra  f ran cesa  de 
s u  decadencia  de estilo, de su s  vicios de iifucta- 
cion. de l am an eram ien to  p as to ra l o bucólico en 
q ue  l a  te n ía n  esclava los p in 'o rzuelos de la  épo­
c a . —  E n  c ie r ta  ocasion tam b ién  se dió g ra c ia s  
oficialm ente a l  i lu s tre  a rq u itec to  que, a l ab rirse  
la s  tu m b as  de San D ionisio, tu v o  la  o cu rrenc ia  
de  s a c a r  el m olde ilel ro stro  de E n rique  IV , a iin - 
q^ie desfigu rado , m olde q ue  com o el de llo u ssea u  
tie n e  a lg u n a s  p e s ta ñ a s  y  adem ás a lg u n o s  pelos 
d e  la  b a rb a .  —  No h ace  mui h o  leí en  un periód i­
co vespertino  que, u n  m a g is trad o  de Pi»ris posee 
c ie r to  objeto m a s  c s trañ o  que u n a  sim ple m a s c a ­
r a . . .  es l a  cabeza del ca rd en a l R ichelieu , d isecada, 
y  p o r  decirlo  as í. m om ificada, y  q ue  d u ra n te  la  
revo luc ión  fu é  su s tra íd a  de .-u sepu lcro  de laSor- 
b o o a ...  ¿N o es cosa e s tra ñ a  sabev q ue  e l cuerpo 
del te rr ib le  ininistpo rep o sa  hoy  decnpiiado en la  
tu m b a  de G irardon  ? P ero  q ue  la  m á sc a ra  a u té n ­
t ic a  de R ousseau , q ue  la  h u e lla  de su  ú ltim o  sus­
p iro , d igám oslo  a s i, h a y a  sido v en d id a  á  menos 
precio  q u e  u n a  obscena p in tu ra  en jio rcelana, es 
en verdad  m u y  tr is te ,  —  n o  puedo  presc ind ir  do 
em p lea r  e s ta  p a lab ra , —  y  no  es por cierto  á  la 
g loria  de J u a n  JacolM  á  q u ien  debem os acusar! 

V uestro  afectísim o serv idor, etc.

Háblase de un matrimonio tan ridícu­
lo, que aun á riesJTO de desagradar á determi­
nadas personas, vamos áespunerá la befa pú­
blica ciertos preliminares (jue es de esperar se 
estrellen contra el torrente de la opiniou g e ­
neral. El conde de... ocheníu uíios, quiere lle­
var á las aras de himeneo á una dama de trein­
ta y  dos abriles, viuda de uu antiguu oficial 
demarina.

Habitan los tortolitos la misma casa en las 
cercanías del palacio legislativo y  se ñe- 
charon de balcón á balcón, en donde uno 
pone al sol sus reumatismos y  la otra sus 
efímeras flores. El viejo, viudo el mismo dia 
del natalicio de su compañera en ciernes, tie­
ne dos hijos, mucho mayores en edad (jue su 
futura madrastra, madre también por su par­
te. Este matrimonio quasi in-extremix, amaga 
la mitad de una fortuna en todos conceptos 
necesaria á los dos hijos cuya desesperación 
no conoce línates. EÍ ochenton está,loco de 
amor y  se entrega desde dos meses acá, á las 
mas inauditas y  lamentables cstra^■agancias. 
Compone anacreónticas dedicadas á esta Ro- 
sina ultra-madura y  la cuelga cada dia un ma­
tutino y  alegórico ramillete, admiración y  
contento de los vecinos curiosos, y  punto de 
mira de las maliciosas criadas que se reúnen 
)ara contemplarle frente por frente en la 
ieuda de frutas. El amartelado Matusalén ha 

puesto á los piés de su ídolo todas las alhajas, 
t(>da la plata de casa y  trata de emprender un 
A iaje de boda á las orillas del Rhin —  ya que 
no á las márjenes de la lag'una Estigia I 

Los que conocen á la  mencionada viuda di­
cen <jue lio se le oculta del todo lo ridículo de 
esta situación; pero ([ue vivaqueando haf t̂a la 
fecha con una mísera venta del Estado, no la 
desagrad-íria aumentarla, ni tampoco apelli­
darse condesa. Los hijos la proponen que vaya 
al Rhin sola ó con <iuien e la guste, toda vez 
que sea sin demora, mediante una suma de 
cincuenta mil francos uuc un banquero está 
pronto á facilitai'. sobre la herencia del viejo.

Mas la  viuda responde que si consiente, el ce" 
ladon se morirá de pesadumbre y  que el ban­
quero se reint(igrana entonces por sii culpa 
demasiado pronto del desembolso metálico- 
E’n suma, se espora que el negocio se an-egla- 
rá... ó mejor dicho se desarreglará. I'no pro. 
ponia que se enviase al anciano y á la que 
apenas puede llamarse jóven á ese misnio 
Ruin de recreo, sin intervención civil ni reli­
giosa, conciliando de este modo la locura del 
uno y  los intereses de la otra, á la cual se 
cedería la  prometida suma como galardón de 
sureniincia. Pero un pariente de la viuda se 
opone á este recurso por indecoroso. En este 
estado se encuentra la aventura ; si la conti­
nuación ofrece interés no se lo ocultarémos á 
nuestros lectores.

Por lo demás, estos caprichos con ribetes de 
>üstumos de testarudos vejestorios, tienen sus 
radiciones en todas las épocas y  el número de 

casos no es coi-to. Uno de los mas notables es 
el del mariscal Caumont-Laforce que á la edad 
de ochenta y  nueve años se casó con la viuda 
de un gentilhombre holandés, llamado Lan- 
gherac, francesa ele nacimiento y  pertene­
ciente á una familia noble. Murió esta un año 
despues y  fué tal el desconsuelo del mariscal 
nonagenario, que se retiró á una de sus tier­
ras declarando en una carta tjue se conserva 
en una coleccion parisiensede autógrafos «que 
iba á hacer renitencia, á estilo de Amadis.»—  
Tallemant des Keaux cuenta que á la edad de 
noventa y  dos años, el mariscal de Caumont- 
Laforce, consolado, por lo visto, intentó vol­
ver á encender la antorcha de himeneo..., por 
cuarta vez en su vida. Pero para cortar esta 
locura, un sobrino suyo,jóven de ingenio tra­
vieso, espareció la voz ¿e que un oráculo in­
falible habia predicho que el mariscal tendria 
aun otras don mujeres... de modo que ninguna 
<[uiso serla  primera'. De este modo el impe­
tuoso anciano se vió repelido por todas partes 
y  murió ■\ iudo á los noventa y  cinco anos.

M“'® de Mar... ^  viuda, rica, jóven y 
condesa. Posée una linda quinta muy cerca de 
Rulleboise, sobre el Sena, camino de Rouen. 
Es un antiguo edificio {[ue data de la época 
en que Sully edificaba á R osnv; pero los nue­
vos departamentos que se le Kan agregado le 
proporcionan la comodidad moderna sin qui­
tarle en nada lo pintoresco de su origen. El 
dormitorio de Mni® de Mar... forma parte de la 
antigua construcción. Como la jóven, hermosa 
y  opulenta castellana pasa los veranos en las 
orilla^ del Rhin, iiuiso en el último estío que, 
durante su ausencia, eiecutasen en su ordi­
naria morada algunas ooras de adorno. Entre 
otras varias, un ai-c uiteotose encargó de hacer 
)intar la bóveda del g i’andioso dormitorio de 
a condesa, desde el cual se estiende la vista 

hasta la RocheOTyon, tierras que fueron de 
la familia deRocliefoucauld jq u eh oy  pertene­
cen á la de Rollan. El arquitecto, que no ha­
bia recibido para la ejecución de esta pintura 
sino mil y  dos cientos francos, buscó en París 
un discípulo, un pinta-monas de segundo ú 
torcer órden, quien se comprometió á concluir 
aquel trabajo en un breve plazo. E'n efecto, 
p arad  15de setiembre la pintura de la bóveda 
estaba concluida.

Retorna de su viaje Mt"® de Mar... y  se ins­
tala en Ralieboise con su madre y  sujó%;|en 
hermana, con el objeto de pasar allí el otoño. 
Todas las mañanas, al despertarse la hermosa 
condesa, y  merced á la deliciosa impresión que 
iroduce la vuelta á la vida tras uu sueño pro- 
ongado, contemplaba con una especie de en­

cantador arrobamiento la riente pintura del 
techo de su alcoba. Era tan diáfana, tan ll­
era, tan aérea, que liiibiérasela tomado, mas 
)ien que por la obra de un nrtista, por un pe­
queño espacio de cielo abierto álos dos délos  
mortales en las fabulosas épocas del Olimpo. 
Venus estaba allí presentada en la córte ce­
leste, bella como la verdad, y  sin otro velo 
que las trasparentes nubes del impalpable
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>olvo de oi'o y  azul i[uo ilota en el aire de 
as eslevas mitológicas. Esta fresca, luminosa 

y  agradable pintura la encantaba, y  daba mo­
tivo á la feliz moradora de acjuel delicioso 
retrete para i-etardar todos los dias el mo­
mento de levantarse.

Una idea muy sencilla, q_uc hasta entonces 
no le habia ocuniilo, la obligó nna maiiana á 
tijmar sus gemelos de teatro para examinar 
minuciosamente loa mas pequeños detalles de 
a<iuel grupo de olímpicas figuras, ¿Como — 
se dijo — nan podido hacerme una obra tan 
bien acabada por tan poco dinero?...

Y ¡ cuál no seria su sorpresa, y  casi su es­
panto, cuando, al fijar la escrutadora mivada 
eulasimágenesdeltecho, descubrió ¿través de 
la especie de poético vapor esparcido sobre el 
conjunto, que la figura de Vénus tenia... —  
por(¡ue no era posible dudarlo! —  sus mismos 
cabellos rubios, sus mismos ojos azules y  
espresivos, su misma boca pequeña y  pur- 
)urina, y  hasta la línea recta y  elegante, si 
)ien menos severa que la del tipo gTiego, que 

daba á su encantadora nariz una mcompara- 
ble distinción! Aquellos eran todos los con­
tornos de su rostro, sus propias facciones... 
ella misma en fin 1 Imposible seria describir 
lo at<5nita que la dejó en un principio seme­
jante descubrimiento; pero, repuesta bien 
pronto, Mnie de Mar... se sintió satisfecha en 
estremo de tan encantador trasunto, y  des­
pués... casi ofendida, cuando, para continuar 
el comenzado exáinen, resbaló poco ápoco los 
gemelos desde el rostro hasta los piéa de la 
desnuda figura.

— 1 Vaya un impertinente I — esclamó.
Disponemos de muy corto espacio para con­

tarlo todo ; con el todo habría materia de so­
bra para una linda comedia de costumbres. 
Y, por otra parte, ¿no es verdad nue estáis 
impacientes porque os demos la solucion de 
este gracioso enigma? Pues.bien, supuesto

*(}ue á todos nos acomoda la prontitud, hé 
aquí la  clave del misterio : M. R ..., el célebre 
pintor, habia encontrado frecuentemente en 
sociedad á M™® de Mar..., durante el invierno 
anterior á estos acontecimientos. Admirado, 
como todos, de la  hermosura de la jóven v  
noble condesa, R... concluvópor amarla mas 
que ninguno de cuantos adoradores la rodea­
ban ¡ Mro con ese amor de artista que tiene su 
orgullo, y  por consecuencia su discreción. R... 
es uno í e  esos hombres cuyo carácter no les 
peimite dar el primer paso. Desean ardiente­
mente... confian tal vez conse;ruir el objeto 
que se proponen... pero se están quedos! Y 
cuando no llegan á la  meta (pie ambicionan... 
sufren y  callan!

Dicho se está, con semejante precedente, 
que amaba en secreto á la liermosa' viuda, 
cuya fortuna y  título anadian una razón mas 
á su característica reserva, á su c^iietismo 
orgánico, si se nos permite la frase, V̂sí las 
cusa-, un imprevisto incidente vino á colo­
carlas en el terreno que verán nuestros lecto­
res, si es que ya  no lo han adivinado.

Hallábase R ... en Meulan, en casa de un 
amigo, cuando llegó el pintorzuelo encargado 
de la referida obra. Encontróle por casualidad, 
y  supo de sus labios el objeto (¡ue le conducía 
á la mansión de su ídolo. Entonces el artista 
le acompañó, penetró con él en el dormitorio 
que nuestros lectores conocen, v ...

— ¿Quieres —  le dice —  los l,-¿()0 francos 
por irte á pasar un par de me^es á otra parte, 
mientras yo desempeño tu trabajo?

La propuesta fué aceptada : el pintorzuelo 
tomó a mosca y  desapareció. Instálase R... 
en sa lugar, y  en seis semanas ejecuta la 
delicada y  bella pintura en cuestión, que 
vale 20,000 fnincos! Después se a lgó del cas­
tillo. en el imc, durante la obr̂ K habia per- 
jiiiui 'cido oculto baji' el ma.s profimdo incóg­
nito. Pero fué para tornar allí al>iertamente 
dosm eseí despuesl Porque M«« de Mar...,

despues de haberse roto la cabeza por desci­
frar el geroglífico trazado en la bóve<la de su 
dormitorio, entabló una verdadera pesquisa 
inqnisilofial, que al fin la puso en camino 
de conocer el alma del misterio, la amorosa 
astucia, la galante superchería. Un amigo le 
llevó A R ... para (^ue pudiera darle la.s gracias 
en el mismo sitio donde luciera su genio. Y 
bien mirado, la castellana tenia necesidad de 
la  presencia del artista, (¿ueria decirle queno 
abusase de sus temerarios pinceles, y  que ve­
lase el cuerpo de la Vénus siquiera con una 
vaga nube, ó (jue le cambiase aquella ca­
beza... (pie tanto adoraba!

Siento decir á mis lectores que esta pasión, 
tan orií?inal y  poéticamente comenzada, con­
cluye del modo mas prosáico del mundo... Sí,- 
por Dios!... el artista y  la noble dama... 
están próximos á casarse! — las amonesta­
ciones se han publicado en el segundo dis­
trito, donde los curiosos pueden completar, si 
gustan, los nombres de los protagonistas de 
esta anécdota. Añadirémos para concluir, que 
á la fecha en (jue trazamos estas líneas, el pin­
tor no ha retocado todavía su bóveda, só pro­
testo de que los dias no son los mas favorables 
en la estación presente.

— Una persona, que nos merece entero 
crédito, nos ha  referido el hecho siguiente:

Siete lí ocho personajes de los mas opulen­
tos de Paris han recibido en el mismo día una 
especie de carta circular, concebida , sobre 
poco mas ó monos, en estos ténninos:

a Caballero: Tengo veinte años y  soy es- 
tranjera; á la edad de doce fiu colocada por 
mis parientes en una pensión particular ( m- 
dícanse a<[uí la calle y  el número); hacia ya  
tres años que nada saSia de mi familia, cuan­
do las averiguaciones que he podido hacer 
han venido á demostranne que á causa 
d élos sucesos ocurridos en... me encuentro 
de hoym as sola en el mundo. Mi educación 
está del todo concluida, la directora del cole- 
jio no sabe qué hacer de mí y  yo me encuen­
tro en el mismo apuro que ella! Debo tres 
años de enseñanza, de manutención y  de cui­
dados, total, próximamente cinco mil francos. 
La caución (jue se tenia para el pago de mis 
gastos se hace mas y  mas insuficiente, pues 
to que la deuda se aumenta cada día. 'j'al esla  
confusion general. Si nadie viene en mi so­
corro, no sé en ((ué parará todo esto! Me atre­
vo ¿implorar etc. »

En el momento en (jue escribimos estas h- 
neas no sabemos todavía que haya dado solu­
cion á esta crisis ninguna de la« seis ó siete 
personas que han recibido la estraña comuni­
cación que precede. Se nos asegura que, se­
gún las noticias adquiridas por una de ellas, 
opulento banquero, resulta que la jóven es en 
estremo linda..., cuya circunstanciaimpide á 
aquel intervenir en este asunto. No podía en­
contrar la pobre abandonada un obstáculo mas 
raro y  singular.

Se dice (jue la familia de ésta era de una 
de las provincias asiáticas de Oriente, y  que 
ha debido perecer en las últimas guerras ru­
inas. El apoderado de la jóven pensionista en 
Paris es un modest<) negociante, queteniendo 
cinco hijos no puede encary:arEe de una seño­
rita educada para mas altas esferas que la 
en (¡uo él vive. No sabemos a esta fecha que, 
fuera del discreto banquero de quien hemos 
hablado, nadie mas haya acudido en s o c o i t o  

de la jóven asiática, feuena falta baria un 
inglés_ célibe v  generoso, pues que ,  se- 
^ n  dicen, no faltó quien ofreciese su mano 
llena de oro á M'"' Lafarge, á M'"' Bocarmé, y  
mas recientemente á diversas heroicas líe 
aventuras y  escándalos judiciales... ¿Y una 
linda jóven que tal vez tiene en sus venas 
la i-ica sangre georgiana, educada á la  fran­
cesa y  en estremo interesante, por lo que se 
deduce de los detalles revelados, no encon­
trará una mano generosa que honradamente

l e  a b r a  la s  puerta -s d e  l a  s o c ie d a d ?  E s p e r a  
m o s  q u e  u n a  s i tu a c ió n  t a n  in t r i c a d a  t e n ­
d r á  u n  d e s e n la c e  l i so n je ro .  C ree m o s  p o d e r lo  
c o n o c e r  u n  d ia  y  d e  a n te m a n o  p r o m e te ­
m o s  p a r t ic ip á rs e lo  á  n u e s t r a s  l e c to r a s . . .  c u y a s  
s im p a t ía s  e s c i t a  s in  d u d a  e n  s u  f a v o r  l a  b e l la  
A s iá t ic a .

—  ¿ H a n  id o  u s te d e s  á  v i s i t a r  l a  e s p o -  
s ic io n  d e  o b je to s  c h in e s c o s  d e l  d ip lo m á t ic o  
M . M o n t ig n y ?

—  N o ! ¿ a d ó n d e  está'"'
—  E n  l a  c a l le  d e l  C e n tro ,  c u a r te l  B e a u jo n ,  

a n t ig u o  t a l l e r  d e  e s c u l tu r a  d e . . .
—  A h  ! p u e s  h e m o s  d e  i r  a l l á .  ¿ E s  m u y  cíu-  

r io s a ?
—  M u c h ís im o  ! y  a d e m á s ,  l l e n a  d e  in te r é s  

y  de  e n t re te n im ie n to  p a r a  e l  q u e  d e s e e  p a ­
s a r  u n  p a r  d e  h o r a s  le jo s  d e l  c u r s o  o r d in a ­
r io  d e  lo s  a c o n te c im ie n to s ,  d e  l a s  co sas  
p a r is ie n s e s .

—  ¿Y  e s tá  d e  v e n t í i?
—  D ic e n  q u e  s í . . .  p e ro  e n  c o n ju n to .
—  ¿Y  c u á n to  v a l e ?
—  S e g ú n  n o t ic ia s ,  so b re  u n o s  n o v e c ie n to s  

m i l  f ra n c o s .
—  P e ro  c u a n d o  n o  h a y  m a s  q u e  u n  E s t a ­

d o . . .  q u e  u n  m u s e o . . .  (jue p u e d a . . .
—  S in  d u d a ,  y  e l n e g o c io  s e r ia  e s c e le n te ,  

p o r fm e  l a  o c a s io n  e s  ú n ic a ,  l i s t a  c o le c c io n  es 
m u d i o  m a s  in t e r e s a n te  q u e  e l  fam o so  m u se o  
c h in e s c o  y  j a p o n é s  d e  L a  H a y a . . .

—  Y h a y  ta m b ié n  e n  e s a  c o le c c io n ,  com o 
e n  l a  d e  L a  H a y a ,  a ijife l la  c é le b re  m u je r  d e  
g o m a ,  (jue p u e d e  l l e v a r s e  e n  e l b o ls i l lo  d o b la d a  
com o  u n  p a ñ u e lo ,  y  q u e  se  in f la  y  se  r e d o n ­
d e a  á  v o lu n ta d  h a s t a  l a  m a y o r  c o n s is te n ­
c ia  s o p lá n d o le  p o r  u n  c o n d u c to  q u e  t i e n e  e n  
e l  o id o ?

—  E s a  e s  u n a  c h a n z o n e ta ,  y  a c a s o  a lg o  
m a s ,  d e  lo s  s e ñ o re s  C h in o s ! L a  c o le c c io n  M on ­
t i g n y  e s , p o r  e l c o n t r a r io ,  u n a  v e r d a d e r a  r e u ­
n ió n  d e  o b je to s  d e  m u se o , y  n o  d e  g a b in e te  
r e s e rv a d o .  Lo (jue l e  d a  u n  in e s t im a b le  v a lo r  
e s ,  q u e  to d o  c u a n to  e n  e l l a  s e  e n c ie r r a  n o  
p e r te n e c e  á l a  époc,a a c tu a l ,  u o  so n  o b ra s  d e  
a r t e  d e  l a  in d u s t r i a  c o n te m p o r á n e a ,  n a ' i a  de  
lo  <iue p u d ie s e  c o m p ra r  e n  p le n o  P a r is  u n  
C h in o  p o r ta d o r  d e  u n  m i l ló n ,  e n  l a  c a l le  de  
l a  P a z ,  e n  lo s  b o u le v a r d s ,  ó e n  lo s  a lm a c e n e s  
d e  p r o d u c to s  m o d e rn o s . . .  N o !  e s  u n a  c o le c ­
c io n  e s c o j id a  de  o b je to s  q u e  e n  C h in a ,  e n  e l 
J a p ó n  m ism o ,  c a l i f ic a r ia n  h o y  d e  a n t ig u a s  
curiosidades... e s  d e c ir ,  q u e  p a r a  n o s o tr o s  es 
l a  c u r io s id a d  e le v a d a  á  l a  q u in t a  p o te n c ia ,  
y a  c o m o  obj,etos c h in e sc o s ,  y a  c o m o  ra re z a s  
y  a n t ig u a l l a s .  ¿ C o m p re n d e n  u s te d e s ?

—  P e r f e c ta m e n te !  ¿ e s  d e c ir ,  q u e  a u n  e n  
C h in a  m ism o  s e r i a n  c o s a s  d if íc ile s  d e  p r o ­
c u r a r s e  ?

—  E s o  e s ! im a g ín e n s e  u s te d e s  l a  c o le c ­
c io n  d e  u n  D u so m m e ra rd ,  d e  u n  S a u v a g e o t  
c h i n o !

—  D ia b lo !  e s  c o s a  d e  i r l a  á  v e r  in m e d ia -  
te m e n te .  A  p ró p o s ito ,  ¿ c u á n to  s e  p a g a  d e  e n ­
t r a d a

—  N a d a . .. to d o  e l  m im d o  e n t r a  p o r  s u  l in d a  
c a ra .

—  O i g a ! y  y o  q u e  p e n s a b a  i r  a l l á  c o n  m i 
m u je r .

U n a  n o c h e  e l  m a rq u é s  d e  C u s t in a  p r e ­
s e n tó  e n  e l  p a la c io  d e  l a  p r in c e s a  C z a r to n s k a  
á  u n  lo rd ,  j ó v e n  d e  a l to  l i n a g e ,  v e s t id o  c o n  
to d o  r i g o r . . .  y  c o n  z a p a t i l l a s  d e  m a r r o q u í  en ­
c a r n a d o .  E l  in s í lé s  e s t a b a  l i s to ,  e n  e s p e r a  d e l  
m a rq u é s ,  p a r a  i r  á  l a  v i s i t a ;  m a s  á  l a  l l e g a d a  
d e l  in t ro d u c to r ,  o lv id ó  e l lo rd  p o n e r s e  s u s  b o ­
t a s  d e  c h a ro l  y  só lo  a l  in c l in a r s e  p a r a  s a lu d a r  
á  l a  p r in c e s a  r e p a ró  e n  s u s  f a ta le s  z a p a t i l la s .  
Shokinii! S e e l im in ó  d e l s a lo n ,  d e  P a r is  y  h a s ta  
d e  F r a n c ia .  D e s te  e n to n c e s  n o  s e  le  h a  v u e l to  
á  v e r  e l  pe lo .

4ULES LECOHTK.

T ra d . A. L .  de B.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



El. MUNDO Ii;USTRADO

E l M undn Huitrado  q u e , cum o h a n  podido ju z ­

g a r  n u es tro s  lectores, no retrocede n u n c a  an te  

n in g ú n  sacrificio, h ab iae n v iad o  a l señ o r  I r ia r te , su  
co^^e^ponsal, á  qu e  s ig u ie ra  a l  e s tado  m a y o r  del 

e jército  espaBol en  su  espedí cion á  M arruecos. Este 
a r t i s ta  ee e n c u e n tra  to d a v ía  en M adrid , desde don­

d e  rem ite  d ibu jos  p a r a  e l  periódico.
R ecien tem enle, M. A. D eroy , o tro  d ibu jan te , 

p a r t ía ,  com o n u es tro  corresponsal, p a r a  l a  Saboya 

y  el condado de N iza.

H oy, acabam os de e n c a rg a r  á  M. D u ran d -B ra -  
g e r ,  e l p in to r  de  m a rin a , cuyo  ta len to  es ju s ta ­

m en te  ap rec iado , e l d ib u ja n te  m ili ta r  de la s  espe- 
diciones de  la  P la ta ,  de la s  g u e r r a s  de C rim ea y  

de I ta l ia ,  q ue  se d ir i ja  á  S icilia  p a r a  p o n e r  á  nues­
t ro  periódico a l  co rrien te  de los sucesos im p o rta n ­
te s  que p o d rán  sobreven ir en  aq u e lla  isla, y  p a ra  

i’u v ia r le lo s  dibujos m a s  ia teresantt;s q ue  ju z g u e  
d ig n o s  de f ig u ra r  en n u e s tra s  co lum nas  y  capaces 

de l lam a r  la  a ten c ió n  de n u e s tra s  lectores.
'El M u n d i  ilustrado  no  qu iere  su s tra e rse  á  la s  

obligaciones q ue  im pone e l b u en  éxito , y  hace  
todos los esfuerzos posibles p a r a  p robárselo  á  sus 
s im páticos suscrito rea .

DIOGENES.

{Cuadro de M . Géróme.)

El cuadro  de M. Gér<*>me,que rep roducim os boy, 
l ia  sido to m ad o  de l a  m a ra v illo sa  coleccion de 

ob ras  d e a r te  d e  lo s  S res  G oupil, calle de C hap ta l. 
No es c ie r ta m en te  es te  u n  cu ad ro  de g én e ro , pero 

s í u n a  p á g in a  de la  h is to ria  que tr a z a  com ple ta ­
m en te  l a  fisonom ía d e  la  ex is lenc ia  de l con tem ­
p oráneo  d e  A lejandro  el G rande . E n  su  tonel de 

barro  cocido, ju n to  á  u n  p a lac io  d e  m árm o l b lan ­
deo, el filósofo b u r ló n  enciende su l in te rn a  en 

jed io  del d ía  pava d escu b rir  u n  hom bre .
I  Los e rran te s  p erro s  de la s  calles de A théiias,

I la  m ism a  r a z a q u e  los q ue  reco rren  en n u e s ­
tro s  d ias  la s  ca lles d e  C onstantin’ojAa, exam inan  
con so rp resa  e s ta  e s tra ñ a  luz.

L a  cava del cínico, de aspecto  m u y  n a tu ra l ,  e s tá  
m u y  b ie u d lb u ja i l i iy e s  dfl un  buen  colorido .C ree­

m os s inceram en te  q u e  Diógmet, o ra  se considere 
la  com posicion, o ra  la e ju c io n ,  es u n o  des los m e­
jo re s  lienzos de M. G éróm e.

LÉO D £  BEQNARD.

(J. R.)

LAS F IE S T A S  D EL E S T A T U T O  E íf T U ailT .

H an  eido ce lebradas, en  T u rin ,  el 13 de  m ayo , 

la s  f iestas  del E s ta tu to ,  constituc ión  o r to g ad a  en 
1848 por C árlos A lberto á  losP iam onteses.

D e á ie p o r la  r a a ñ a o a , V íctor M anuel s e d i r i j ió á  
la  ig le s ia  d ella  G ra n  Madre d i Dio. A  p esa r  de la  

l lu v ia , q ue  n o  cesó de caer sino en  l a  ta rd e , la s  
calles y  la s  p lazas se h a l la b a n  llen as  d e  lu g a re ­
ños d e  todas la s  p rov inc ias , de  la  Toscana y  de 

la s  R om an ias . Todos h a b ia n  ido á  p a r t ic ip a r  de 
es tas  fiestas  de l E s ta tu to ,  d e  e sa  constitución 
q ue  h a  sido e l o r igen  de  su  n u ev a  libertad .

La an c h a  calle deJPÓ se h a l la b a  ad o rn ad a  de un 
es trem o  a l  o tro  de co rtinas  y  d e  b anderas  q ue  for­
m a n  en  cierto  modo u n a  série  de arcos tr iun fa le s  

en  la  c a r re ra  del cortejo. L a  p la za  de V íctor Ma­
n uel e s tab a  llen a  d e  cañones y  de caballos, con­
decorada con g ru p o s  de e s tá tu a s  y  de co lum nas 

ro s tra le s . Los balcones y  la s  v en ta n a s ,  llenos de 
jen ti’, com ple taban  el g rand ioso  es[>ectáculo de 
u n  pueb lo , cuyo  en tu s ia sm o  p o r  su s  l ib e r ta d e sy  
y  su  soberano  se t r a d u c ía  en  v ivaa ac lam acio ­

nes.
A  la s  cua tro  se verificaron  la s  c a r re ra s ,  y  por 

la  noche la s  i lum inac iones y  los fu eg o s  artific ía ­

les te rm in aro n  b rillan tem en te  es ta  jo rn n d a , d u ­

ra n te  la  c u a l la  u n ió n  q u e  no h a  cesado d e  re in a r  
e n tre  los h ab itan te s  de todas la s  p rov inc ias , p e r ­
m ite  m i ra r  con confianza a l p o rv en ir  de  la  n u e v a  

I ta l ia .
D ebem os a l  señor C hiapella , aficionado fotó­

g ra fo  de T u rin ,  pero q ue  no  p o r  eslo de ja  d e  se r 

a r t is ta ,  u n a  fo to g ra fía  se g ú n  la  c u a l hem os d i­

bu jado  e l aspec to  de la  p laza  de C árlos A lberto  el 
d ia  de la s  t ie s ta s  del e s ta tu to . A l ap rec ia r  la  copia 

q ue  d a  n u es tro  g ra b a d o , los lectore.s po d rán  ju z ­

g a r  del m é rito  de la  h e rm o sa  p ru e b a  q ue  no.- ha  

enviado  nu es tro  corresponsal.

KÁX IM O  V A U \’ER T .

(J. R.)

1 0 9  R U IN A S DEL CÜARTKL LA TIN O .

V iendo Felipe A u g u s to  a u m e n ta r  la s  r e n ta s  de 

su  tesoro  con la  pob lac ion  de P arís , y  p rosperar  
la  poblacion con la  g ra n d e  afluencia de  e s tu ­

d ia n tes  q u e  v e n ia n  á e s t a  c iudad , quiso a t r a e r  á  

estos ú lt im o s  con c iertos  priv ilegios.
U no d e  los qu e  m a s  am biciona la  ju v e n tu d ,  es 

l a  independencia . L a  o rd en an za  del año  1200 les 

g a ra n t iz a ,  p o r  decirlo  as í, la  im pun idad . S u  vo ­

lu n ta d  o rd en a  q ue  cuando  v e a n  los h a b i ta n te s  de 
P a r is  g o lp e a r  á  u n  e s tu d ia n te  con a r m a s , p a lo s  ó 

p iedras, te n g a n  la  ob ligac ión  d e  socorrerle , de 
a r r e s ta r  a l  a g re so r  y  de e n tre g a r le  á  la  ju s tic ia . 

P o r la s  o tra s  disposiciones de  la  m ism a  orde­

n a n z a ,  se p roh ibe  a l  p revoste  del rey  y  á  s u  ofi­

c ia l q u e  echen g a r r a  á  un  es tu d ia n te  y  le  conduz­
can  á  prisión . Si, p o r  l a  g rav e d ad  d e  su  delito, 
m erece  se r  p reso , no p o d rá  serlo i r a s  q ue  p o r  la  

ju s t ic ia  d el r e y .  E n  n in g ú n  caso se puede a p re ­
h en d e r  á  u n  es tu d ia n te  fu e ra  di-1 f lag ran te  delito. 

Es fácil com i'ren d er que estos p riv ileg ios e n g e n ­
d ra ro n  m u y  p ron to  el m a y o r  desórden en tre  los 
e s tu d ian tes , y  u n  a u to r  de  la  época escrib ía  h a ­

b lando  de e l lo s : « Se h a l la n  en treg ad o s  á  la  g u la  

roas q ue  a l e s tu d io ; p refieren  con tem plar  bis be­
llezas de la s  jóvenes  á  la s  bellezas de  C icerón ..., la  

cienc ia e s tá  envilecida; la  in s tru c c ió n  la n g u i ­
d ece , no se ab ren  y a  los lib ro s , v (/)c A rle  prwdi- 

cutíonis.] A p e s a r  d e  r e la ja rse  as í la scos tum bres , 
P a r is  conservó e l fu eg o  sa g ra d o , y  « .'-e acud ia  

de  todas la s  p a r te s  d e  la  E u ro p a , y  los sabios m a s  

ilu s tre s  p ro fe sab an  en él to d a s la s  ciencias. V eíase 
ren ace r  e l g u s to  a r .tiguo , el ta len to  de los G rie ­

go s  y  los estud ios de la  In d ia . »
E s ta s  dos ap rec iac iones, ta n  d iversas  u n a  de 

o tra ,  y  s in  e m b a rg o  ta n  conform es u n a  y  o tra  á  

la  v e rd ad , re su m e n  la  op in ion  d e  todos los que- 

a u n  en  n u es tro s  d ias, h a n  querido p ro n u n c ia r  u n a  
sen tenc ia  acerca  de los d isc ípu los d e  la  ü n iv e rs í -  

d a d d e  P aris . U nos h a n  apellidado escándalo  al h a ­
b la r  de  los jóvenes del b a r r io  L u tino ; pero  o tros, 

q ue  p a ra  ju z g a r  u n a  cuestión  v a n  a l  fondo de  las 
cosas, s in  detenerse  en a lg u n a s  escen tricidades 

de la  ju v e n tu d  inhe ren te s  á  l a  v id a  de  los cole­
g ios, h a n  p roc lam ado  en a l ta  voz q u e  la  U n iv er ­
s id a d  de P a r is  h a  conservado siem pre ese fuego  

sacro  á  cuyos ra y o s  v ienen  á  rean im a rse  la s  in ­

te lig e n c ia s  de l m undo  en tero .
Nos ha llam os h o y  m u y  d is tan tes  de la s  orde­

n an zas  de F elipe  A ugusto , y  e ra  m enester  to d a  la  
in te lig en c ia  y  to d a  la  h ab ilid a d  del láp iz  de 

M. F .  T horig iiy  p a ra  tra n sp o r ta rn o s  á  esos siglos 
en q ue  los es tu d ia n te s  d aban  sa n g rie n to s  com ba­

te s  á  la s  je n te s  del a b a te  de S a n -G e rm an , u n a  
v erd a d e ra  b a ta l la  á  los h a b i ta n te s  del a r ra b a l  
S ain t-M arceau . N uestro  d ib u jan te  n o s  rep re se n ta  
ese an t ig u o  c u a r te l  la t in o  an c h am en te  encentado 

p o r  la s  dem oliciones m odernas , bañado  p o r  la  
lu z  de la  lu n a  q ue  d a  á  es tas  ru in as  el aspecto 

de la  c iudad  de S ebastopol a l d ia  s ig u ien te  de .■‘u 
tom a. T a l  es p o r  lo  m enos l a  op in ion  del in ­

válido  colocado d e  g u a rd ia  p o r  l a  n och e  en  la s  de- . 
m oliciones. i< Salvo el o lor de  la  s a n g re  y  de la  

pó .vora , nos decia, aquello  p re se n ta b a  ab so lu ta ­
m e n te  e l m ism o aspecto . « F o rii .aba  p a r te  dicho 

inválido  del e jército  de Crim ea.
Se com prende que, en e l la b e r in to  d e  calles 

es trechas, m al a lu m b ra d a s  y  poco rec tilín eas  que 
p a r t ía n  de la  p la z a  de San-M iguel, c ircundaban  

la  l a rg a  calle  de la  H arp e  y  conducían c a d a  cua l 
á  u n  colegio, á  l a  Sorbona y  á  las escue las, los 
e s tu d ian tes  h a y a n  jiodido su s tra e rse  ])or m ucho  

tiem po, a l  abrigo  de la  oscuridad, de lo  sinuoso 
de las calles y  de la s  o rdenanzas, á  la  v ia ta  y  a l g u ­

n as  veces á  la  persecución de la s  rondas. P ero  hoy  
q ue  no  ex isten  y a  los p riv ileg io s , q u e  el e.^itudíante 

y  el p a r t ic u la r  son ig u a le s  a n te  l a  ley, q ue  e l g a s  
h a  llevado á  los r incones m a s  oscuros .sur rayos 

denunciadores , no  q u edaba  p o r  e jec u ta r  m a s  que 
u n a  cosa  p a ra  h a c e r  d esap a rece r  d el b a r r io  L a ­
tino  todo ves tig io  de  feudalidad  : r e c o n s tru ir  el 

b a r r io  L atino .
Echem os u n a  m ira d a  de desped ida á  esas a n t i ­

g u a s  calles q u e  se desp lom an  jia ra  ceder su  lu g a r  ■ 
á  u n  v as to  b o u le v ard , y  desde la  p a r te  superior 

d e  la  p laza  de  S an  M iguel, m irem os desfilar esas 

a n t ig u a s  casas  q u e , m a ñ a n a ,  no  s e rá n  y a .  m a s  
q ue  u n  recuerdo . A n u e s tra  derecha  se ve to d av ía  
en p ié  la  fu en te  co n s tru id a  en 1(582, se g ú n  los 

p lanos de  B ullet, y  en  el lu g a r  en  que se h a l la b a  
la  p u e r ta  l lam a d a  de San  M iguel. E s ta  fu en te  

d is t r ib u ía  á  ese b a rr io  favorecido la s  p u ra s  y  fa ­
m osas a g u a s  del acueducto  de A rcueil, y  en  su 

frón tis  N an te u il  h a b ia  trazad o  este  d ístico  :

H o c s n b  m o D te  d ú o s  re s e ra !  s a p ie n tia  f o n l f s

N e  ta m e o  b a n c  p a r is  le s p a e  fo D ( is  a q u a m .

M as lejos se b o rra  en la  p e n u m b ra  la  calle  de 

G res, u n a  d é l a s  m a s  a n t ig u a s  d e  P a r is ,  en  la  
cu a l h a b ia n  Lecho co n s tru ir  los reyes de la  p r i ­
m e ra  ra z a  l a  ig lesia  d e  S ain t-É tien iie-des-G rés, 

ctTca de la  qu e  se h a llab a , en  e l siglo X III, la  
prensa del rey, á  la  cua l llevaban  la s  vend im ias 
reco jidas en  el Clos-le-Roy, s itu a d o  en e l arral^al 

de S a in t-Jacq u es . U n boquete  ab ierto  a y e r  nos 
dejn  ver la  c ú p u la  de la  S orbona, colegio fundado  
p o r  R oberto  Porbon, c a p e llan  clel r e y  :^an L u is , y  

reconstru ido  p o r  R ic lie lieu ; e l esqueleto de la  a n ­
t i g u a  sa la  c a p itu la r  de l colegio de C luny , ocu lta  

m uclio  tiem po  trá s  u n a  em p alm ad u ra  m oderna , 
y  qu e  ac ab a n  de d e ja r  á  descub ie rto  la s  dem oli­

ciones.
T odas es tas  casas  de la  ca lle  de la  H arp e  v a n  á  

detsapavei er con su s  j)atios p lan tad o s  de árboles, 

su s  v a s ta s  ch im eneas , sus la rg o s  corredores, se­

m e jan tes  á  los de u n  convento , y  en la s  cua les 
parece  q ue  v á  á  recobrarse la  \ id a  de los si­

g lo s  X IV  y  XV. E sto s techos, q ue  h a n  a b r ig a d o  

á  lo s  A bélardo, los San B ernardo , los D aniel de 
G erson, los Pedro Sorbon, los Jacobo A m yot, y  
ta n ta s o tra s lu m b re ra s  d é la  ciencia, de l a  filosofía 

y  de la  l i te ra tu ra ,  se  d esp lo m a rá n  m a ñ a n a b a jo  el 

im p lacab le  m artillo  y  se llev ará n  consigo la  poé­
tica  íisonom ia qu e  los am ig o s  del c u a r te l  L atino  

p re s ta n  á  es te  la b e r in to  d e  calles q ue  fo rm aba el 
b a rr io  de la s  Escuelas. L a  civ ilización es ex ig en ­

te, y  los e s tu d ian tes , lo  m ism o q ue  los P arisenses 
d e  la  o r illa  d e re ch a  del S ena, deberán  res ig n a rse  
á  a n d a r  sobre el asfa lto  de an c h a s  a c e ra s , á  no 
se r  y a  ap las tad o s , ó sim p lem en te  sa lp icados de 

loflo, en  la s  calles dem asiado  es trech as , á  resp i­

r a r  con todos su s  pu lm ones bajo  los árbo les d e  los 
sq u a re s  y  d e  los bou levards, á  d e jarse  v ijila r  p o r  

la rg a s  é  infalib les h ile ras  de reverberos de ga.s, y  
á  d ir ij i rse  on  coche, e n  caso de necesidad, á  los 

C ursos de m ed ic in a  y  de derecho .

A . ABPfAUD.

¡J. R.l

Ayuntamiento de Madrid



C R O N I C A  DE M A D R I D .

E l te a tro  españo l h a  m u e rto  p o r  ah o ra . L a  es­
cena no  re so n a rá  y a  por a lírü n  tiem po con los a r ­
m oniosos versos de n u es tro s  p oe tas  an tig u o ? , ni 

lu c irán  en e lla  la sg -a las  de l a  poesía n u es tro s  a u ­
to res  con tem poráneos. Los te a tro s  d t l  Circo, de 
la s  Novedades, d e  Lope de Veya y  del Principe  h a n  

ido suces ivam en te  ce rra n d o  su s  p u erta s , pre-'^en- 

tándose  en  q u ie b ra  su s  em presas. E n  cam bio t ie ­
ne  u na  ex u b e ran c ia  de v id a 'y  acción la. Zarzuela, 

ese g én e ro  b as ta rd o  de la  l i te r a tu ra  y  de l a  m ú s i­
ca , que n i  es la  ó p e ra , n i  e l d ra m a ,  n i la  com edia, 
y  q ue  s in  em b arg o , h a  sido b a s ta n te  poderosa 
p a r a  haci’r  enm udecer á .e s to s  dos ú ltim os, y n o  

sólo h ace  la  fo r tu n a  de l a  em p resa  del te a tro  de 

Jovellanos, sino  q ue  m a n ila  espediciones se m an a ­
les á  A ran ju ez  y  ¿T o led o , aprovechando el fe r ro ­

carril del M editerráneo- L a  decadencia en  q ue  se 
h a l la  l a  escena esp añ o la  deherá  poderosam ente 
l la m a r  l a  a tenc ión  del g o b ie rn o , á  q u ien  in te resa  
la  conservación y  el fom ento  de la  l i te r a tu ra  

nac iona l, siendo baldón  y  m e n g u a  de n u es tra  
época que, en  la  cap ita l de la s  E sp añ as  no h a y a  
u n  solu te a tro  de verso . L a  novedad  q ue  en este 
m es h a  p resen tad o  e l te n tro  de l& Z a rzu e la  es la s  

Memorias <1e un  rs tud iin íe ,  com posicion es trao rd i-  

n a r ia m e n te  ap laud ida .
Su a rg u m e n to  e s tá  t a s a d o  sobre u n a  p ican te 

an é cd o ta  del re inado  de C árlos IV . La disipación 
de aq u e lla  có rte  es de  todos conocida. A l ejemplo 

de la r e in a  M a ría  L u isa , la s  d a m a s  m a s p rinc ipa ­
le s  n o  se desd eñ ab an  de eori'er en  busca de am o ­
rosas a v e n tu ra s .  E n tonces Pedro  R om ero , Costil­

la re s  y  o tros célebres to reros  e ra n  obsequiados y  
festejados p o r  la s  duquesas. Se h a b ia  prescindido 

h a s ta  de la  hipocreí’í a  del b u en  i)arecer, ese ú l t i ­
m o h om enaje  q ue  el vicio r in d e  á  la  v ir tu d .  H a ­

cíase g a l a  y  o s ten tac ión  de l a  v id a  licenciosa y  
desordenada .

E n  u n a  de Ia.« ta rd e s  m a s  calorosas del es tío , 

sa lia  a l anochecer m o destam en te  ves tida  y  de tra- 
f i l lo ,  como en tonce^  se decía, la  co n d esa  de  B ... ,  
r iv a l  en tonces de la  célebre duq u esa  de A . L o  

esbelto  de su  t a l l e ,  lo m órbido 'le  sus form as 
que en tonces m n rc a b a  ex a c ta m e n te  la  es tre ch a  y  

c o r ta  b a sq u in a  an d a lu z a , an títe s is  de l engañoso  
m ir iñ a q u e  de h o y , so a ire  \o lu p tu o so  y  p ro v o c a - . 
tivo  lla m a ro n  la  a tenc ión  de u n  pobre es tud ian te  
q u e , env u e lto  en  su  ra ido  m an teo  y  con su som ­

b rero  tr icorn io  la  s ig u ió  fasc inado , echándo la  a l ­
g u n a s  flores y  p iropos á  q ue  no  se m o stró  indife­
re n te  la  noble y  d is frazada  d am a. Al l le g a r  a l 

P rado  de San F e rm in  y a  e s ta b a n  ta n  de acuerdo, 

q ue  l a  d a m a  m a rc h a b a  a p o y a d a  en  el brazo del 
e s tu d ia n te . C reía éste  obsequ iar á  a lg u n a  lin d a  y  
t ra v ie sa  c r iad a , y  v iéndose con un peso fuerte  en 
e l bolsillo, l a  convidó á  re fresca r en  la  bo tille ría  

de Canosa, uno  d e  los dos lín icos cafés q ue  se co­
nocían  en tonces en  la  co ro n ad a  v illa , cap ita l de 
dos m undos. L a  du q u esa , a l e n t r a r  en  la  b o ­

t i l le r ía ,  hab ló  rá ijid am en te  u n a s  p a lab ras  con 
Cauoí^a, y  sen tán d o se  con su  am able  p a re ja  en 

u n o  d e  los bancos de p ino, único  asien to  de aquel 
establecim iento , em pezó á  p ed ir  beb idas, vizco- 
chos, v ino  g e n e ro so  y  café, no  enconlrando  n a d a  
á  su  g u s to  y  ren o v a n d o  la  petición de n u ev as  be­
b idas, hac iendo  p a lidecer  p o r  m om entos e l rostro 

del e s tu d ia n te , q ue  s e n t ia fu n d ir s e  la  ú n ic a  m one 
d a  qu e  l le v a b a  en  su  bolsillo. L legó  el m om ento 

fa ta l, e l d e  p a g a r .  E l e s tu d ia n te  se d irijió  a l  m os­
t ra d o r ,  h ab ló  u n  m om en to  con el botillero , se r e ­
tiró  despues a lg u n o s  in s ta n te s  con él, y  en  el e n ­

t r e  ta n to  la  d is frazada  d u q u e sa  a g u a n lá b a  r a d ia n ­
te  de  a le g r ía ,  y  la  so n r isa  en lo s  labios la  vuelta  

d e l  ap asionado  e s tu d ia n te .  V olvió éste  a lg o  m u s ­
tio , doUéndole b a s ta n te  l a  p re n d a  qvie s in  d uda  
h ab ia  ten id o  qu e  d e ja r  a l  bo tille ro  en  g a r a n t ía

d el escesívo g a s to  h echo  p o r  s u  am able  com pañe­
ra .  E l am o r d is ip a  en b rev e  la s  p en as  de l a  ju v e n ­
tu d .  Así es, q ue  no  ta rd ó  en  a d m iti r  l a  inv itac ión  

q ue  l a  d is f ra z a d a  d a m a  le  h izo  d e  l lev ar le  á  un  
b a ile  q ue  d ab a n  u n a s  c r ia d a s  a m ig a s  suya¡5 en 

c a sa  (le su s  am os, unos ricos señores q ue  se h a ­
lla b a n  ausen tes . En a leg res  y  am orosas p lá ticas  
llegaron  á  u n a  g r a n  casa  q ue  h a y  en  la c u e s ta d e  

la  V eg a . A u nque  lo  ilum inado  del p o r ta l y  todo 
el a p a ra to  llam ó  la  a tención  del e s tu d ian te , creía 
éste su b ir  á  la s  hab itac io n es  d e  la s  criadas, cuan ­

do, e n tra n d o  en el sa lón  p rin c ip a l, h a lló  a llí  r e u ­

n id a  en  te r tu lia  á  la  m a s  b r i l la n te  y  a ris tocrá tica  
sociedad  d e  la  có rte , y  que todos sa ludaban  como 
condesa d e  B ...  á  la  l in d a  com pañera  con quien 

tn n  fam ilia rm en te  h a b ia  pasado la s  p rim e ra s  ho ­
ra s  de  la  noche. Confuso el e s tu d ia n te ,  tím ido  y  
avergonzado , tom ó asien to  en aque lla  noble r e u ­

nión, á l a  q ue  l a  condesa po n d erab a  la  fina a te n ­
ción y  obsequios qu e  le  h a b ia  debido. Todo iba  

b ien  h a s ta  en tonces, pero hübiéndo.«e t ra ta d o  de 
b a ila r , qu iso  la  condesa d isp en sa r  a l jó v e n q u e  
fuese su p a re ja .  R ogó le  q ue  se qu itase  la  so lana, 
le  diese la  m a n o  y  se pusiese  en  ba ile . U n frió 

y  m o r ta l  sudor b añ ó  la  fren te  del jóven  e s tu d ia n ­

te. C ubriéronse de  pa lidez  sus m eg illas , an tes  ta n  
v ivas y  an im ad as . E n  v ano  instó , suplicó , rogó . 

Casi á  l a  fu e rza  le a r ra n c a ro n  la  so tan a , y  a p a re ­
ció a n te  a q u e lla  noble reu n ió n  casi en  la s  form as 

del A polo de B e lv e d e ry  del H ércu les F arnesio . El 
pobre e s tu d ia n te  h a b ia  dejado em peñados sus ca l­

zones en la  bo tille ría  d e  C anosa p a r a  p a g a r  el es- 
cesivo g a s to  q u e  en e lla  h a b ia  hecho  u n a  condesa 

que  t r a tó  de d ive rtirse  á  s u  co s ía  y  á  quien  obse­
qu ió , creyéndo la  u n a  m u je r  a v e n tu re ra  y  del pu e ­

blo. A  la  m a ñ a n a  s ig u ie n te  rec ib ia  e l pobre  e s tu ­
d ian te  e l n o m b ram ien to  de A bad de la  S an ta  

Ig les ia  colejial d e B e n a v e n te .Y  no  ca u sab a  e s tra ­
ñ e z a  a lg u n a  esto  en  aq u e lla  época, po rque desde 

sim ple G u ard ia  de Corps p a s a b a n  m uchos á  ca ­
n ó n ig o s  de la s  p r im e ra s  ca te d ra le s  d e  E sp añ a . E l 

decaiiO del epi.scopado españo l, el venerab le  A n- 

d rian i, obispo de  P am p lo n a , de  edad  h o y  de 86 
años, s irv ió  en los G u ard ia s  de  Corps del tiem po 

de Cárlos IV.
E l d ía  15 d e  m a y o  el pueblo  d e  M adrid  h a  

acudido en  ro m e r ía  a l cam po  en q u e  u n  hom bre  

de condicion h u m ild e , un  oscuro  la b ra d o r, Isidro, 
nacido  en la  m ism a  v illa , sie te  sig los an tes , la ­
b ra b a  la s  t i e r ra s  del rico p ro p ie ta r io  Ib a n  de V a r ­

g as , del q u e  e r a  criado , y  en  la s  que a l go lpe  de 
su  a b i ja d a  bizo b ro ta r  u n a  m ilag ro sa  fuen te  

■p a r a  a p la c a r  la  sed  de su  am o. L a  ro m ería  de S an  
Isidro  en  M adrid  d a ta  desde l a  época en  q ue  la  

em p era triz  d oña  Isabe l, esposa de C árlos V , por 
h a b e r  recobrado con el uso  de a q u e lla  a g u a  m ila ­

g ro s a  la  sa lu d  e l  p r in c ip e  d e  A s tu r ia s ,  qu e  des­
p u és  fué  el r e y  F elipe  II. erijió  en a g ra d e c im ie n ­
to a l S an to  p a t ''o n o  de M adrid  en 1528 u u a h e n n i -  

ta .  Desde en tonces com enzó e l pueb lo  de .Madrid 
su  rom ería , no in te r ru m p id a  en el espacio d e  tres 

s ig los  y  m edio; e l d ia  de  la  festividad de l S an to  
P a tro n o  de M adrid . E n  u n  p rincip io  e ra  u n  acto  

de (ievocion q ue  con  el tiem po  degeneró en  u n a  
ñ e s ta  pop u la r, verificándose lo  q ue  d ice el a n l i-  
g u o  re f rá n  españo l de q u e , ¡tornería de cerca m u­
cho vino y  poca cera. Y  con  efecto, p a r a  ju s t if ica r  

este  ada jio  v u lg a r  se v en  a l rededo r de la  h erm ita  
del S an to  l a r g a s  f ilas de m esas  en q u e  se venden 
fra sq u e tes  de licores, é improvisa<las fondas, ca ­
fés y  ta b e rn a s  co n s tru id as  con lonas y  esteras. 

Allí acude ta m b ié n  el pueb lo  á  refrescarse  con la  
c r is ta lin a  a g u a  de l a  m ilag ro sa  fu en te  de S an  
Isid ro , á  la  q u e  se a tr ib u y e  la  v ir tu d  d e  c u ra r  las 

ca le n tu ra s .  P o r  eso y a  desde e l tiem po de la  em ­
p e ra tr iz  d oña  Isabe l h u b o  la  cos tum bre, que aun  

h o y  p rá c t ic a  l a  sa c ra m e n ta l  d e  S an  A ndrés, de 
e n t re g a r  e n  m an o s  de  l a  R eina  de E sp a ñ a  el m is ­
m o  d ia  de S an  Isidro u n  c á n ta ro  de a g u a  cojida

de la  m ila g ro sa  fuen te , y  el q ue  p resen ta  con tnda  

so lem nidad  u n a  com ision nom brada  a l efecto. L a 

R eina Isabel con re lig iosa  p iedad  bebe e s ta  a g u a ,  
y  l a  liace beber á  los P rín c ip e s  su s  h ijos , dando  

u n a  esp lénd ida  lim osna p a ra  so stener el cu lto q u e  

se t r ib u ta  a l  S an to  L ab rado r.

JO S É  MUÑOZ T  G A V IB U .

E L  BOSQUE DE BOCLOtiNE.

S abido es que el bosque d e  B oulogne h a  sido 

transfo rm ado  en  u n  espléndido p a rq u e , d ig n o  de 
la s  m a ra v illo sas  ob ras  e jec u tad a s  en la  c a p ita l 
d u ra n te  los ú ltim os años. M as a l lá  del a rco  de la 
E stre lla , e lb o u le v a rd d e la  E m pera triz , abriéndose 

paso a l  tra v é s  de casas, ja rd in es , cerrillos y  obs­
tácu los , v a  á  reu n irse  a l  bosque y  ab re  sobre el 

m onte Valerio, que d o m in a  á  S u resne . u n a  de ­
liciosa perspec tiva , u n  horizon te  hecho  á  m edida 

del deseo p a r a  el recreo  de l a  v ista . L án zan se  por 
es ta  av e n id a  como p o r  u n a  a rbo leda de H yde- 
P a rk ,  los caballos del raz a , os b r illa n te s  trenes 

y  los m odestos cupés. E l bosque de B on logne h a  
reem plazado  á  lo s  Cam pos-Elíseos. Las m á rg e n e s  

de su s  la g o s  y  de su s  a rroyos  tienen  u n  aspecto  
pin toresco qu e  no pose ían  n i  Cours la  R eine  n i  la  
av e n id a  de G ab rie la , apesa r  de h a lla rse  regados 

con m u c h a  frecuencia . Los p lan tío s  q ue  h a n  ve ­
nido á  d e c o ra rá  la s  is las, co n s tit 'iy e n  la  co lecdon  

m a s  cu riosa  q ue  h a  existido m in e a ,  a u n  en los in ­
vernaderos m a s  opulentos. Así q u e , la  población  
paris iense  h a  sab ido  ap re c ia r  la s  ventflja.« q ue  la 

ofrecía  es ta  creac ión  m oderna . E l landó  y  el 

sim ón  no  tra z a n  y a  su s  rodadas sobre el m acadam  
de la s  aven idas, y  lo s  p edestres  ca m in a n  sobre la  
fina a re n a  de la s  c o n tra -a v e n id a s ,  á  la s  cua les 

s irve  de o rilla  u n  m ullido  césped. E l P ré -C a te lan  
ofrece e n  el centro  del bosque su s  em balsam ados 

espesillos, sus frescas som bras  y  s u  b rilla n te  o r ­
q u es ta  á  los am an te s  de lo s  herm osos ja rd in e s  y  
de la  esqu is ita  m ú sica , y  m a s  lejos, a l  pié de la s  

a l ta s  cascadas»  el H ipódrom o de L o n g ch am p s ve 
a c u d ir  e n  los d ia s  de c a r re ra s  y  de s teep le-chase  
á  todas la s  sociedades h íp icas  d e  l a  E u ro p a .

H oy  q ue  el bosque se h a l la  co m p le tam e n te  
transfo rm ado , desde la  p u e r ta  M aillo t h a s ta  B ou­
lo g n e  y  desde A uteu il h a s ta  S an  J á m e s ,  n u e s tro s  

lectores no v erán  qu izás  s in  in te ré s  u n a  to p o g ra f ía  
p in to re sca  de este  g r a n  paseo parisiense , q u e  deja 
m u y  a t rá s  en  im p o rta n c ia  a l  P ra d o  d e  M adrid , 
a l T h ie rg a r te n  de B erlin , la s  C aseínas de  F lo ­

re n c ia  y  e l P ra te r  de V iena.

U n a a c tu a l id a d q u e n o h a ré m o s m a s  qu e  in d ica r  

d e  p aso  hoy , es l a  creación  d el ja rd ín  d e  l a  So­

c iedad  d e  ac lim atac ión . E&te m agn ífico  e s ta b le -  
c im iea to , fun d ad o  bajo los ausp icios del E m p e ­
rad o r , p o r  M. G eoffroy-S a in t-H íla ire , d irec to r d e l 

Ja rd in  d e  la s  P la n ta s  d e  P a r ís ,  ocu p a  u n  inm enso  
espacio  en la  p a r te  d el bosque v ec in a  á  N euilly , 
com prend ida en tre  l a  av e n id a  de O r le a n s ,  la  
av e n id a  de L o n g ch a m p s  y  la  co lon ia d e  S an  J á ­

m es. L as  construcciones d e  este  vas to  ja rd in  no 
e s tá n  a u n  te rm in ad a s . E s  fácil s in  em b arg o  

ad iv in a r  y a  cu á l s e rá  su  im p o rta n c ia . P arq u es  
p a r a  los cuadrúpedos, p a ja re ra s  p a r a la s  aves, es­
ta n q u e s  p a r a  la s  especies ac ú a t ic a s ,  caba lle rizas  y  
estab los se hallfin casi concluidos y  p o d rá n  recib ir 

den tro  de poco á  lo s  huéspedes exóticos q ue  se 

le s  des tina .

Volverémos á  o cu p a rn o s  en  d e ta lle d e  este  es ta ­
b lecim ien to  c u y a  útil creación  m erece u n  estud io  

especial.

E ^ u L io  b o i ; r d e l i k .

( J .  R .)

Ayuntamiento de Madrid
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ÜLRICO.

(Conclueion.)

I I I

P ero  SÍ este  am o r d e  n iñ o  se ev ap o ró  com o el 

perfum e de u n  lirio , con f recuencia  p en sab a  e n  el 
inc iden te  s in g u la r  q ue  nuW ó la  a u ro ra  de  su  n a ­
cim iento . No p o d ía  re s ig n a rm e  á  creerle, á  pesar 

d e  la s  ap a rien c ia s , u n  p u ro  efecto de m i im a g in a ­

ción, y  a b r ig a b a  u n  ín t im o  convencim iento  de 
q ue  e l lance  h a b ía  ten ido  lu g a r  com o lo  lie re ­
ferido , esto es, q u e  u n  p eq u eñ o o b je to  de n a tu ra ­
leza desconocida, lanzado q u iz á  p o r  l a  m a n o  de 
a lg ú n  necio  ó  de a lg ú n  m a l  in tencionado , v ino  á 
h e r ir  m í ro s tro  en el m a s  c r ít ico  in s ta n te .  E s ta  

a v e n tu ra ,  en  rea lid a d  b ie n  fú til ,  m e hizo s in  em ­
b a rg o  receloso y  descouíiado, y  desde entonces 

roe acostum bré  á  m i ra r  con p revención  a l p r ó ­
j im o  y  á  d u d a r  de  mi m ism o. E n  e i fo n d o , el 
resu ltado  de l acciden te  n o  fué del todo m alo.

J a m á s  lie  vuelto  á  se u tir ,  lo confieso, u n  am o r 
como e l q ue  en aq u e lla  ino lv idable noche brotó 
en  m í corazon de n iñ o  : é l h u b ie ra  h echo  de 

aque lla  m u je r ,  a.'sí lo  creo, el ídolo de m i v ida , el 
sa n tu a r io  de  m is  c reenc ias , la  encarn ac ió n  de m is  
ensueños d e  felicidad ; y  de m í, su  c iego esclavo, 

d ichoso y  sum iso.
A quel am o r es , s in  em b arg o  e l m ism o  q ue  hoy  

com prendo ; pero  ese p u ro  y  sub lim e sentim iento  
q ue  todo lo em bellece, ¿ es v e rd a d e ram e n te  de 
este  m undo , ó e s  q ue  D ios nos h a  dado  la  con­

c ienc ia de é l p a r a  h ac ern o s  m enos sensib le  el 
tránfiito  de e s ta  v id a  á  o t r a  im p e re c e d e ra , 
donde e l a lm a  g o z a rá  sus in m o rta le s  delic ias?

E l tiem po se des lizaba s in  q ue  y o  tom ase 

n in g u n a  resolución p a r a  el p o rv en ir . D espues 
d e  m is estud ios de  bened ic tino , e s ta  vida in d e ­

p en d ien te  y  l ib re  te n ia  p a r a  m í  inesp licab les en­
can to s . No o bstan te , no  v ay a is  á  creer q ue  la  

pasaba  en  l a  ociosidad y  l a  d isipación. In s ­
t ru ía m e  con el t r a to  de  je n te s ,  fo rtificaba  m i 
a lm a , sed ien ta  síem prede conocim ientos, ho jean ­
do volúm enes en la s  b ib lio tecas , y  com ple taba  

m is  estud ios sobre v u e s tra  l i te r a tu ra  pasando  
u n a  g r a n  p a r te d e  la s  noches e n  e l T e a tro -F ra n -  

cés. E ra  p a r a  m í u n a  g r a n  d ic h a  e l escuchar, 
rec itad o s  con espresion y  ta len to , los herm osos 

versos de los g ra n d e s  p o e ta s ;  y  m i p lace n te ra  

em ocion l le g a b a  m u c h as  veces á  a r ran c a rm e  
lá g r im a s  cu ando , los p asa je s  m a s  de m i g u s to  
e ra n  preci.'iamente lo s  m a s  ap laud idos . Este 

acorde en tre  mi d iscern im ien to  l i te ra r io  y  e l del 
público, m e  p ro b ab a  q ue  no  e ra  m a l  ap reciador 

de la s  b e llezas  poéticas, y  h a s ta  cierto  p u n to  m e 

lle n a b a  de o rgu llo .
Mi a m o r  propio  qu iso  u n  d ía , respec to  á  e s ta  

m a te r ia ,  ten er  u u a  co m p le ta  sa tisfacción , re ­
cu rr ien d o  á  u n a  p ru e b a  decisiva. R e p re se n tá ­
base  e l R uy-B las. d r a m a  en tonces n u e v o , y  

desconocido p a r a  m í. L o  com pré y  le í  a te n ta ­
m e n te  an te s  d e  s u  lep re sen tac io n , ten iendo  cu i­

dado  de se ñ a la r  con  láp iz  los trozos, y  h a s ta  los 
versos q ue  yo  te n ía  p o r  m ejo res.

Al le v a n ta rse  el te lón , e s tab a , com o v u lg a r ­
m e n te  se d ice, sobre la s  a r m a s : esto  es, instalado 
en  m i sillón d e o rq u e s ta ,  con el d ra m a  en  l a  m ano, 
e l oido a ten to , y  e l a lm a  pend ien te  de los labio.s 
de los ac to res . E ra  á  l a  sazón l a  época de la  
g ra n  lu c h a  e n tre  c lásicos y  rom án tico s . U n a  
o b ra  n u ev a  de Víctor H u g o  fo rm a b a  u n  aco n ­

tecim iento , y  d iv id ía  á  los espec tadores en dos 
opuestos b a n d o s ; uno  q ue  la  enco n trab a  a d m i-  
rablt*. o tro  q ue  l a  concep tuaba pés im a. E s ta s  s im ­
p a t ía s  y  es tas  repulsiones, so lían  á  m enudo  m a ­
n ifes ta rse  en e l te a tro  de  u n a  m a n e ra  tu m u l tu o s a : 
d áb an se  ap lausos y  silbidos s im u ltáneos, in ju ­

r iáb a n se  u nos  á  o tro s  desde e l p a t ío  á  l a  cazuela , 
y  no e ra  e s trs S o  v e r  á dos vecinos d e  localidad  
t i ra rs e  cord ia lm ente de lo s  cabellos y  d a rse  de

m ojicones Bobre s i es b la n c a  ó es n e g ra .  A quella 

noche l a  rep rese n ta c ió n  fué  m a s  apac ib le  que 
la s  an te rio res . Los p a r tid a r io s  del p o e ta  for­

m a b an  u n a  m a y o r ía  ta n  im p o n en te  q ue  sus 
ad v e rsa rio s , com prendiendo q ue  su s  p a lab ras  
te n d ría n  u n  eco m u y  débil, se  co n ten ta ro n  con 
hacer u n a  oposicion de m u rm u llo s , q ue  si b ien 

suficiente á  p ro b a r  en  aque l sitio la  ex istencia  de 
los defensores, d el c lasicism o, n o  e r a  bas tan te  

p a r a  in te r ru m p ir la  rep resen tac ion .lP or lo dem ás, 
e l público  e ra  n u tr id ís im o  : e l local rese rvado  á  

los m úsicos e s tab a  invad ido , y  sen tían se , digá­
moslo a s í. c ruzar  p o r  la  a tm ó sfe ra  c iertas  co r­
rien tes  eléctricas que a n u n c ia b a n  la  p resencia  de 

un  g r a n  n ú m e ro  de h o m b res  d is tingu idos y  de 
em inencias li te ra r ia s .  Oíase en  el te a tro  u n  m u r ­

m ullo sordo, s e m ejan te  a l  q ue  p roducen  la s  abe jas 
cuando  se ap iñ an  cerca de los a g u je ro s  de su  col­
m e n a  á  la  h o ra  de ponerse  el sol. E n  el in s tan te  

de a lzarse  el te lón , se restab leció  el silencio, 
pero u n  silencio sep u lc ra l, solem ne. C om pren­

d íase q ue  los espec tadores  h a b ía n  venido allí 
ta n to  p a r a ju z g a r  como p a r a  deleitarse.

E l tr iunfo  del poe ta  fué com pleto. D esde el 

p r im e r  a<’to , el in te rés  se apoderó  del público , y  
la  belleza de lo s  versos em belesó su s  sentidos. E n  

el ac to  segundo  l a  oposicion es tab a  casi m u d a , y  
en  el te rcero , salvo a lgunos m u rm u llo s  y  gestos 
rep robativos a is lados, h ab ia  abdicado p o r  com­

p leto . E n  cu a n to  á  m i, e s tab a  en el colmo del 
en tu s ia sm o , y  ta n to  m a s  satisfecho, cu a n to  que 

los ap lausos m a s  frenéticos se p ro d ig a b a n  casi 
s iem pre á  los trozos m arcados  en m i ejem plar, 
á  los versos  q ue  h a b ía n  conm ovido m i corazon, 

y  q u e  y o  de an tem a n o  se ñ a la ra . E l a m o r  p rop io  
sa tisfecho e n tra b a  p e r  m u c h o .e n  mi encan to , 
con trib u y en d o  n o  poco á  a u m e n ta r lo s  goces que 

el espec tácu lo  m e h a c ia  sen tir . D urun te  e l en tre ­
acto  d s  la  c u a r ta  á  la  q u in ta  jo rn a d a ,  quedém e 
em bebecido en  m i sillón , la  cabeza rec linada 

sobre e l pecho, soñando  con l a  g lo r ia  d ram á tic a . 
Mi corazon la t ía  con fuerza , ta l  vez m a s  q ue  la  

noche d e lo sIta lían o s .M is  sienes es taban  ab ra sad a s  
por los pensam ien tos  de tr iu n fo sy  de ap lau so s  que 
b u ll ía n  en  m i cerebro , y  e l su d o r  b a ñ a b a  mi 
fren te . « Y  ¿ p o r  qu é  no  ? m e  decía. S o y jó v en , 
ten g o  b a s ta n te s  conocim ientos, puedo  adqu irir  

m uchos m a s  de los q u e  poseo, y .  á  no  dudarlo , 

no  m e  h a  n e g a d o  e l cíelo e l sen tim ien to  de la  b e ­
lleza  en la  poesía d ra m á tic a ,p u e s to  q u ee l público 

m a s  i lu s trad o  de P a r ís  a c a b a d e  con firm ar mi fallo 
sobre e s ta  o b ra . . .»  P ro fu n d izab a  estos p ensam ien ­
to s , lo s  a c a r ic ia b a ,  y  f ig u rá b a m e  h a b e r  encon­

trado  e l a su n to  de u n a  p ieza q ue  deb ia  p o n er en 
ejecución, cu a n d o  se alzó  e l te lón  p a r a  d a r  p r in ­

cipio a l  ac to  final.
H a b ia  m a rc a d o  m a s  pai t ic u la rm e n te  qu e  los 

o tros estos versos, ta n  no tab les p o r  s u  d u lzu ra , 
sencillez y  belleza, que d ín je  fíuy-B las  á  l a  re in a  

despues d e  la  te rr ib le  escena  d el g a b i n e t e :

A u n  g u a rd a  e l  alm& m ía
N o U eja  y  honradez. — No m e defiendo...
Sé que debíl)usc£r co n tra  la  Impía 
Violencia del am o r quo  m e h a  perdido 
U nrenaedlo t^ñcáz, Bí, lo  com prendo!

y a  e s tá  consum ada 
L a  fa lta  que deplora 
Mi pobre co razo n ; y  conocido 
P o r eUa hab ré is, señora,
Con cuán to  a rd ien te  afan Oü he  querido !

E s ta  vi'z no  hubo  b ravos, n i ap lau so s , n i  r u i ­

dosas m u e s tra s  d e  ap ro b a c ió n ; p e ro  el silencio re ­
ligioso q ue  re in a b a  én e l te a tro , el reco jim ien to  y  
ans iedad  de la  co n cu rren c ia , la  palidez de los 
sem b lan tea  y  la s  fu r t iv a s  g o ta s  q ue  sa des liza ­

b a n  p o r  a lg u n a s  m ejillas , dec ían  m u y  c la ram en te  
q u e  el a u to r ,  a l  l leg a r  á  e s te  p u n to ,  h a b ia  tom ado 
la s  p roporc iones de  u n  sem id .os á  los ojos de sus 
am igos .

« E sto  ea herm oso , m a g n íf ic o !— m e dijo m í ve­
cino d e  la  d e re c h a ;  ¡c u á n  dichoso debe ser el

a u to r  en  es te  m om ento , s i se  h a lla  e n  el t e a t r o ! n
S em ejan tes  p a lab ras  fueron  m i go lpe  de g r a ­

cia . « D ec id ídam en te ,m e d ije— seré p oeta  y  a u to r  
d ram á tico . E s m í vocación . B uscaba u n a  senda 
que m e  llevase  á u n  p o rv en ir  g ra n d e  : h é la , pues, 

aq u í,  a b ie r ta  a n te  m is  pasos. Q uiero ceñ ir  á  m í 
fren te  los lau re les  de q u e  e s tá  a lfom brada . Quie­
ro  q ue  lle g u e  u n  d ía  en  que, p a r a  escuchar los 

aconies de  m i li ra ,  se  r e ú n a  tam b ién  en este  m is ­
m o rec in to  l a  sociedad m a s  in te lig e n te  de P arís . 

T am bién  yo  quiero  l a  g lo r ia ! . . .  d

T an to  e ra  el en tu siasm o  que m e  em b arg ab a , 

ta n  p ro fu n d a m i fé y  ta n  noble m í a rdo r, q u e  p ro ­
n u n c ié  e s tas  ú lt im a s  p a lab ras  casi en  voz n a tu ­
ra l .  Mas ap en as  h a b ia  te rm inado  l a  f ra se , cuando 
sen tí p o r  s e g u n d a  vez sobre m i ro stro , y  casi en  

el m ism o sitio de la  p rim e ra , el golpe d e  u n  objeto 
que m e  pareció  v e r  b rilla r  a n te  m is  ojos en el 

in s ta n te  en q ue  v ino  á  herirm e.
R enuncio  á  describ iros cuá l se r ia  m i e s tu p o r  y  

m í cólera.
E s ta  vez ab andoné  súb ito  m í b u ta c a ,  porque, 

hab iendo  le v an ta d o  la  v is ta  p o r  un  m ovim iento  
in stin tivo  h ác ia  los asien tos superiores, m e p a re ­

ció n o ta r  q ue  u n  individuo de aspecto  sospe ­
choso m e señalaba con e l dedo y  se re ía .  P o r sa ­

li r  cu a n to  an tes  de l a  sa la , atropellé  to d a  u n a  fila 
de espectadores que a lza ron  c j n t r a  m i u n  coro de 
en é rg icas  im precaciones. E l espec tácu lo  fué in ­

te rru m p id o  y  ; en q ué  m om ento , g r a n  Dios I 
cu a n d o  Ruy-lilas  a c a b a  de envenena rse  y  la  re in a  
p ro n u n c ia  s u  p erdón  y  consen tim ien to . Si yo  h u ­

b ie ra  sido  e l enem igo perso n a l del a u to r ,  de se­
g u r o  no h a b r ía  hum illado  ta n to  á  los cómicos n i  
escandalizado  m as el te a tro  qu e  d e  la  in a n e ra q u e  

lo h ic e  con m i rá p id a  y  a to londrada m a rc h a .  P ró ­
x im o e s tab a  t a l  vez á  p a ra rm e  y  á  a rm a r  qu im era  
con testando  á  los in su lto s  de m is  v íc tim as  cuiindo 

lo g ré  a l  cabo g a n a r  la  p u e r ta  d e  sa lid a . P a ra  
ello m e fué preciso esca lar  m uchos p a re s  de es ti­
r a d a s  é  inflexibles p ie rn as , cuyos p ropietarios 
la s  a lzaban  s in  d u d a  con l a  s a n a  in tenc ión  de q ue  

a l  tro p ezar  en  ellas m e cayese  y  rom piese  la  

crism a.
P o r  fin , e s ta b a  en  e l co rred o r!  S ubí rá p id a ­

m e n te  la  esca le ta  qué conduce á  los palcos y  

asientos superiores, an im ad o  p o r  u n a  increíb le  
sed  de v e n g a n z a ,  a S i le  en cu en tro , — m e decia,

—  si es él, le  a g a r ro  p o r  e l cogote y  le a rro jo  so ­
b re  l a  e sce n a  p a r a  c o n tr ib u ir  a l  t r á g ic o  d esen ­
lace  del d ra m a , n De ta l  m odo se n tía  m is  fuerzas 

au m e n ta d a s  por la  ira ,  q u e , á  se r  necesario , creo 
q u e  m is  m úscu los h u b ie ra n  ten ido  entonces la  p o ­

te n te  res is ten c ia  del acero .
H ab ia  l leg ad o  y a  á  l a  a l tu ra  d e  l a  s e g u n d a  g a ­

le ría . cuando , sú b itam e n te  y  como si fu e ran  m o­
v idas p o r  un  secreto  é  ingenioso  m ecanism o, las 

p u e r ta s  de todos los p a lcos  se ab rie ron  á  la  vez. 

R esonó  u n  a tro n a d o r  ru id o  d e  ap lau so s  y  de bra ­
vos, y  en e l m ism o in s tan te  los corredores fueron  

invad idos p o r  la  concurrencia . E ra  q u e  el espec­
tácu lo  h a b ia  c o n c lu id o : m iré  h ác ia  la  escena, y  
v i  á  Rufj-lilas, en p ié , q ue  a c a b a b a  de re su c ita r  

p a r a  rec ib ir  su  p a r te  de l a  ovación p ú b lica . D es­
p ren d ió se  en tonces desde lo a l to  de l a  esca lera  
u n a  como a v a la n c h a  h u m a n a ,  y  com prend í lo in ­

sensato  y  pelig roso  q ue  h u b ie ra  sido q u e re r  a r ­
r o s tr a r  se m ejan te  im petuoso to rre n te . Y lu e g o , 

¿ con q ué  objeto, cuando  t r á s  é l no  deb ia  encon ­
t r a r  á  n a d ie  a l lá  a rr ib a?  D etúvem e en  aquel 
sitio , in te r ro g a n d o  con feroz m ira d a  á  lo s  que pa ­

saban  p o r  d e la n te  de  m i :  pero n o  reconocí en n in ­
g u n o  a l p resu n to  insu ltado r, y  tu v e  q ue  r e n u n ­
c ia r  á  m i ven g an za  cuando  o í descender la s  ú lt im a s  

personas  y  q u ed a r la  esca lera  v a c i a :
« V am os —  m e d ije  tr is te m e n te  m ié n tra s  b a ja ­

b a  to d a v ía  e s ta  vez q u e d a rá  e l odioso m iste r io  

im penetrab le  I »
Como pasé  p o r  d e lan te  de l a  e n t ra d a  á  la  o r ­
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q ues ta  s in  (Retenerme, l a  m u je r  q ue  g-uarda los 
ab rig o s— q ue y a  n o  e sp e ra b a  sino á  m í p a ra  m a r ­
charse—m e reconoció y lla m ó  poniéndom e de^pues 
jn i g a b a n  sobre los hom bros. Creo q ue  verdade­
ram e n te  m e  salvó  la  v i d a ; p o rq u e  en  aq u e l in s ­

ta n te  u iia  fiebre a rd ie n te  m e  devo raba , y  e l v ien to  

de la  ca lle  e r a  ta n  in te n sa m e n te  frío  que pen e ­

t r a b a  h a s ta  l a  m é d u la  d e  los huesos.

IV.

De v u e l ta  en  m i casa , m e dejé c a e r  en  u n  sillón 

y  m e p u se  á  l lo ra r  como u n  n iño . Así perm anec í 
la rg o  tif-mpo in m ó v il y  ab ism ado  en m i tr is teza . 

E l reloj d a b a  las dos cuando  m e eché sobre l a  ca­
m a . T en ia  e l cu e rj o helado, pero  l a  cabeza a r ­

d ien te  com o u n  volcan . E ra  y a  m u y  ta rd e  c n a n -  
do m e (¡ut'dó dorm ido, ca s i a m a n e c ía ; pero  este 
reposo b ienhecho r refrescó m i cerebro , ca lm ó m i 

fiebre y  m e  tra jo  placentero.*? ensueños. A caric iá ­
bam e p rec isam en te  uno  de estos cuando  m e  des­
p e r té  riendo  á  ca rca jad a s . ¡ E s trañ o  co n tra s te  que 
sólo p u e d e e s p lic a rse p o r  e l tesoro  de ju v e n tu d  que 

en tonces  pose ía  1 A cab ab a  de so ñ a r  que h a b ia  t o ­

m ado  u n  baño de oro, que despues lo h a b ia  hecho  
a i T o j a r  por la  v e n ta n a  á  la  calle, y  q ue  los t r a n ­
seú n tes . acudiendo en  tropel, se t i ra b a n  de los c a ­
bellos d isp u tán d o se  los au rífe ros despejos d eaquel 

ín o jp erad o  h a llazg o . U n  rico h o m b re  descendió 

de su  c a r ru a je  y  confundiéndose con la  a lb o ro ta ­
d a  plebe reco jia  tam b ién  puñad o s  de lu ise se n  m i­

ta d  d el a rro y o . I .a  v is ta  de  este  cuadro  fué  la  que 
m e  pu so  a leg re . U n a  vez desp ierto , no  com pren ­

d ía  cóm o u n a  acción ta n  v erg o n zo sa  pudo h a c e r ­
m e r e ir  • es q u e  no  eva y a  e l liom bre de m i ensue­
ño. Sin e m b arg o , ana lizando  con e l pensam ien to  
el g r a v e  asu n to  de los goces de la  posesion y  de 

l a  a rd ien te  sed d e  oro. AÍne á  confesarm e, de  de­
ducc ión  en  deducción, qu e  se necesitaba u n  ta ­

len to  a lg o  m a s  q ue  m ed iano  p a r a  a d q u ir i r  u n a  
g r a n  fo r tu n a  p o r  m edios nobles y  legales. E stas  
ideas no e r a n  p o r  cierto  m u y  p ro p ias  de m i edad; 
pero m e  se n tía  com o envejocido p rem a tu ram e n ­

te , y  com prendí q ue  el m edio m a s  sejíuro de do­
m in a r  á  los h om bres, de  m erece r  su  respe to , a d ­

hesión  y  fidelidad, consis tía  en  pre^^eutarse uno  á  
su s  ojos revestido  con e l m ág ico  poder q ue  p ro ­
p orciona e l d inero , k N í el a m o r  n i  l a  g lo r i a ! —  

m e d ije  —  qu ie ro  se r  r i c o ! » Y con l a  cabeza a g i ­
ta d a  p o r  estos pensam ien tos , m e  lev an té , ab rí m i 

g a b e ta ,  y  rec o rr í  a lg u n o s  papeles p a r a  a s e g u ra r ­
m e  d el im porte  de la  su m a  q ue  to d a v ía  me resta ­
ba. E ra  b ie n  p o ca  c o s a ; pero  suficien te , s in  em ­
b a rg o , p a r a  em p re n d er  u n a  pequ eñ a  especula­

ción. R eso lv í m a rc h a r  a l  d ia  s ig u ie n te  p a ra  B ur­
deos. donde v lv ia  desde l a r g o  tiem po  u n  am ig o  

de m i fam ilia , rico  a rm a d o r ,  c u y a  esperienc ia  y  
consejos p od rían  se rv irm e  de m ucho en m i ap ren ­
d izaje  m ercan liL  T em iendo  v a r ia r  d e  resolución, 

m e  ocupé en se g u id a  d e  m is  p rep a ra tiv o s  de v ia ­
je ,  lo a r re g lé  todo, y  cuando  sa lí de mi c u a r to  ya  

no  m e  fa l ta b a  sino p o n er l:;s heb illa s  á  m is  p re ­

p a ra d as  m a le ta s . ’
D ir ijim e  h a c ia  el P alacio  R ea l,  donde y o  acos- 

lu m b ra iia  á  com er h a b itu a lm eu te . Como aquella  
ta rd e  se n tía  u n a  necesidad  im periosa  de  es tar 

solo, m e e s tu v e  p aseacd o  jior el ja rd ín  h a s ta  el 
m om ento  en q ue  m e  pareció  q ue  los sa lones de 
^ ■éfour se h a l la b a n  casi desocupados, l^aris e n te ­
ro  com e en tre  la s  cinco y  la s  ocho, y  h a y  fonda 

en  q u e , a l  e sp ira r  l a  ú l t im a  v ib rac ió n  de la  h o ra  
ind icada , puede s u  dueño  a p a g a r  el g a s  y  c e r ra r  
la s  p u e r ta s  s in  qu e  se le  s ig a  n in g ú n  perju icio  á  
sus in tereses.

E n tré  en u n a  sa la ,  donde no  v i  m as q ue  á  un  
mozo de servicio  y  á  l a  se ñ o ra  del despacho que 
á  la  sazón s e  o cu p a b a  e n  a r r e g la r  sus cu en ta s , en 

h ac e r  su  l)alance del d ia . S entóm e á  u n a  m esita  
colocada en un  á n g u lo  de la  pieza, pedí m i sopa 
y  lúe absorb í en  el es tud io  d e  la  l is ta  c u l in a r ia  como 
utí"hom bre q ue  no  tien e  apetito .

E n  un p rincip io  c re í es tar solo, pero  m e  e n ­
g a ñ é .  A l l a v a n ta r  la  cabeza  hallém e con q u e  o tro  
com ensal h ab ia  to m ad o  asien to  fren te  á  f ren te  del 

s itio  q ue  yo  o c u p a b a ; m a s  cuá l no  s e r ía  mi 
s o rp re sa ,  m i es tu p ec fac io n , c u a n d o , hab iendo  
exam inado  á  m i a c o m p a ñ an te , no té  q ue  sus fac­

ciones e ra n  ^  u n  todo sem ejan te s  á  las m ia s ;  los 
m ism os c a b * o s  ru b io s , l a  m ism a  b a rb a  ro ja  y  

rec o rta d a  en  p u n ta ,  ig u a l  co rte  d e  ro s tro  é idén ­

t ic a  n a r iz  afilada y  u n  poco la rg a .  P a ra  com pleto 
de sem ejan za  e s ta b a  tam b ién , como yo, vestido 

de n eg ro . A l v e rle , u n  su d o r  helado  bañó  m í 

f re n te ,  y  recorrió  m i cuerpo  u n  nerv ioso  escalo­
frío . S irv iéronm e l a  sopa y  á  é l tam bién  la  s u y a : 

de  cuando  en cu ando , y  s in  d e ja r  de com er, e c h a ­
b a  sobre m í á  h u r ta d i lla s  u n a  m ira d a  recelosa é 

in q u ie ta  : p a rec ía  n o  m enos confundido  q ue  yo. 
Ni .siquiera u n a  vez le v an té  los ojos p a r a  m ira rle  
sin  en c o n tra r  los su y o s  fijos e a  m í, y  m e  chocó el 

r e p a ra r  q ue  n u n ca  los b a ja b a  é l p rim ero . Casi 
lleg u é  á  im a g in a rm e  si su in tenc ión  se ria  ofen­

derm e ; pero  no  pod ía  creer q ue  m e tuv iese  m ala  
v o lun tad  por en c o n tra r  en  m í sus p rop ias  faccio­

nes, as í com o yo  no  le  g u a rd a b a  p o r  ta n  r a r a  

coincidencia n i  odio, n i  có lera.

S in  e m b arg o , h u b o  u u  m om ento  en  que sus 
adem anes fija ron  m i a ten c ió n  y  m e  parecieron  
sospechosos: p a rec ía  im p ac ien te  com o u n  hom bre 

q ue  tien e  deseo de conclu ir  u n a  com ida dem asía- 
•do p ro lo n g ad a . C on tra íase  v isib lem ente  su  rostro, 
y  rep a ré  q u e  se e n tre te n ía  en arro lla r  a lg u n a  cosa 

e n tre  los dedos de la  m ano  d erecha . C uando le 
h u b e  exam inado  m a s  a ten ta m e n te , descubrí que 

se o cu p a b a  en  h a c e r  de  la s  m ig a s  de p a n  peq u e ­
ñ a s  bo las q ue  iba  colocando delan te  d e  sí. E ste  
descub rim ien to , y  e l a ire  a ltanero  q ue  de sú b ito  
L ab ia  to m ad o  m irándom e f i ja m e n te , h ic ieron  

reflu ir  l a  sa n g re  á  m i cabeza : los oidos m e z u m ­

b a ro n  y  por un  in s ta n te  h a s ta  se  tu rb ó  m i v ista , 
s ¿Si s e rá  este  m i hom bre?  —  m e d ije  con u n a  
so rda  in d ig n a c ió n ,  recordando  l a  in ju r ia  de los 
i ta l ia n o s  y  l a  m a s  rec ien te  a u n  del T ea tro -F ra n ­

cés. —  Como sea  é l, qu ie ro  su  v id a  ! » S in  d u d a  
com prendió la s  v io len tas  em ociones que a jitaban  

m í a lm a , po rq u e  s u  fisonom ía se enrojeció y  sus 
ojos se in y e c ta ro n  de có lera. Sus labios se a j i la ­
ro n  levem ente , dejando  e sca p a r  u n  lijero  m u r ­

m ullo , y  c re í qu e  m e  la n z a b a  u n a  provocacion. 
No p ro n u n c ió  n í  u n a  j ia la b ra ;  pero , colocando 

e n tre  su s  dedos Índ ice  y  p u lg a r  u n o  d e  los pe­
queños p royectiles qu e  h a b ia  p rep a ra d o , apoyo 

e l codo sobre la  m esa , rev istióse ue u n  a ire  b u r ­

ló n .  m il veces m a s  ofensivo q ue  su  có le ra , y  
pareció  a p u n ta rm e  á  l a  c a ra ,  p robab lem ente  á  la  

n a r iz .. .

Al u o ta r  este  ad em án , b ie n  s e g u ro  de  q ue  esta  

vez te n ia  a n te  m is  ojos a l  odioso a u to r  de la s  ci­
ta d a s  in ju ria s ,  no  p ude  con tenerm e e n  la  silla. 
L evantém e y  m e fu i  derecho  á  él ; m i adve rsario  
tam b ién  se le v an tó , p álido , con lo s  ojos sa n g r ie n ­
to s  y  la s  n a r ic es  h in c h a d a s  p o r  la  ira . A sustada  la  

se ñ o ra  del m o s tra d o r, lanzó  un  g r i to . . . E n  e l mo 
m en tó  r n  q ue  es te  g r i to  resonaba, d esc a rg u é  el 

p u ñ o  con to d a  g ii  fuerza  sol)re... uu  g r a n  espejo 

que sa ltó  h echo  pedazos , y  ca í desvanecido sobre 

e l pav im en to .

C uando v o lv í en  m í, a lg u n o s  m in u to s  despues, 

g ra c ia s  á  los socorros q ue  se m e p ro d ig a ro n , m e  
escontré .sentado ce rca  de la  m e sa  donde ha liia  

c o m id o ; sobre e lla , y  a l  a lcan ce  de m i m a n o , vi 
u n  g r a n  n ú m e ro  de bo lillas hechas de m ig a  de 

p a n . . .

Todo m e  lo esp liqué en tónces. P o b re  v is io n a ­
rio , h a b ia  padecido u n  a lu c in a m ie n to l N o m e r e s ­

ta b a  o t r a  cosa sino  p e d ir  m i c u e n ta  y  m a rc h a r .  
Así lo h ice. E n  e lla  m e pusie ron  ocho fran co s  de 
com ida y  ciento t r e in ta  de  espejo. N ad ie  h u b ie ra  
podido co m prender, leyendo e s ta  cuen ta  d e  fon ­

d a , e l s ign ificado  v erdadero  de sem ejan te  p a r ­

tida .
E s ta  o rig inal a v e n tu ra  no  modificó en  n a d a  m i 

resolución. C on tinué  firm e en  el p ropósito  de en ri­
quecerm e. y  abandoné á  P a r is  s in  p esa r  ninguno, 

a¡)lazan(lo p a r a  m a s  ta n le  e l am o r y  la  g lo r ia .  

a S eam os ricos a n te  to d o ! —  m e  d ije, b 
E n  e s ta  b u e n a  disposición de e sp ír i tu  lleg u é  

á  Burdeos. Dos m eses despues sa lia  p a r a  Chile, 
llevando m i p r im e ra  paco tilla , p a r a  c u y a  r e u ­

n ión  s e g u í los consejos del an t ig u o  am ig o  de m í 

pad re , q u ien  ad em ás m e  fac ilitó , á  t í tu lo  de  p rés-  
ta m u . u n a  s u m a  ig u a l  á  la  q ue  yo  poseía. E s ta  
p r im e ra  operacion  satisfizo com pletam ente  m is 
e s p e ra n z a s ; la s  sucesivas, fueron  v e rd a d e ras  co­

sechan de oro. Diez años em pleé, los diez años m e­
jo re s  de m i ju v e n tu d ,  en estos v ia jes  m ercan tiles. 

Mi edad  florida l a  p asé  e n te ra  y a  sobre la s  a g u a s  
de d iferen tes  m ares , y a  recorriendo  le janos países. 

H e v u e lto  con  e l cuerpo  q u eb ra n tad o , pero  con 
e l corazon v irg e n  y  vigoroso, creyendo to d av ía  

en  e l am o r cuando  recuerdo  la  m a rav illo sa  ap a ­
rición  de los I ta lianos, y  h o y  com o h a c e  diez años, 
m e  sien to  conm ovido h a s ta  d e r ra m a r  lá g r im a s  

a n te  la s  verdaderas bellezas d e  u n a  obra  de a r te .  
P uedo  d ec ir  q ue  no  h e  perdido e l tiem po , porque 

d u ra n te  ese periodo h e  m ejo rado  m i b uen  g u s to  
a r tís tico  y  lite ra r io . A la  ed ad  en  q ue  m e  encu en ­
tro ,  to d a v ía  es uno  jó v e n , y  m ucho  m a s  ])oseyendo, 

com o poseo, u n a  docena d e  m illones de francos. 
N adie  sa b e  lo q ue  e l po rv en ir  le  re se rv a ;  pero  yo 

creo poder esperarlo  todo, sin  te m o r de q ue  m i 

p o b re  n a riz  se h a lle  de nuevo  e sp u es ta  á  los p e r ­
cances q ue  su frió  d u ra n te  m i p e rm a n en c ia  en 

P aris .

V

U lrico  se detuvo . E ste  la rg o  re la to  en  n a d a  p a ­

rec ía  h a b e r le  fa tigado . T en ia  los labios encend i­
dos, los o jos b r illa n te s  y  la  tez  an im ad a . Quien 

le  hub ie se  m ira d o  en  este  m om en to  le  hab ría  
cre ído  lleno de sa lu d  y  de vida. Sin em b arg o , co­
m o el péndulo  ac ab a b a  de d a r  la s  once, m e  p a re ­

ció h o ra  o p o r tu n a  de re tira rm e .
—  V am os, am ig o  m ío, —  le  d ije  —  b u en as  no ­

ches y  acostaos. ¿Tennis necesidad de q ue  os en­

v íe  a lg u n a  persona  p a r a  acom pañaros?
__No p o r  cierto , —  m e con testó , —  g rac ias ,

m e  siento  m u y  b ien . En u n  a b r i r  y  c e r ra r  de ojos 
m e  m eto  e n  la  cam a, y ,  d e  seg u ro , —  anad ió  a le ­

g rem ente . —  an te s  de cinco m in u to s  vuelvo  á  p i­
l l a r  m í a n t ig u o  sueño  del b a ñ o  de oro, q ue  es ta  
vez acaso p u ed a  convertirse  en  u n a  rea lidad .

D icho esto  m e  tend ió  la  m ano , q ue  encon tré  

h ú m e d a  y  f r í a ; su s  dedos d e  esqueleto p arec ían  

te n e r  l a  r ig idez  y  fra^jiliiludde la s  cañas.
Me alejé , com prendiendo q ue  to d a  s u  s a n g re  la  

te n ia  rec o n c e n tra d a  en  e l pecho  y  en  la  c a b e z a ; 

razón p o r  la  cua l no s a l í  d e  la  c a sa  de m í am igo  

sin  h a b e r  encargado  v ijila sen  de c e rca  a l enferm o. 
P o r  d esg ra c ia  m is  tem ores e ra n  dem asiado  fu n ­

dados , po rq u e  á  eso de  la s  doce del d ia  s ig u ie n te  
v in ieron  á  a d v e r tirm e  q ue  e l infeliz h a b ia  m uerto  

aq u e lla  m a ñ a n a .
C uando le  v i — porque qu ise volver á  v e r l e -  

en co n tré  s u  cadáver t a n  h o m b le m e n te  desfigu ­

rad o , q ue  no  podia creer q ue  h ub ie se  estado  lleno 
d e  v id a  a lg u n a s  h o ra s  an te s .  E l ca rm in  de sus 

m e jilla s  se  h a b ia  convertido  en  am arillo  de aza- 
f ra n ,  u n  c írcu lo  violado ro d eab a  sus ce rrados ojos, 
y  su s  lab io s , hund idos y  b lanquecinos, te n ía n  el 

sello de u n  sup rem o  dolor. E s ta b a  to d a v ía  casi 

ca lien te , y  y a  l a  m u e rte  le  uab ia  d evastado  por 

com pleto.

F IN .

EDUARDO GOCBSOS.

(T rad . F . d e l a  V.)
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A C O N T E C I M I E N T O S  D E  LA S E M A N A .

Mi pape l d e  c ro n is ta  se parece a l de u n  h o m b re  que en ?eñ a  la s  f ig u ra s  

de la  l in te rn a  m ág ica . Señores, eso os rep rese n ta  la  c iudad  de P ale rm o.
L a  c iudad  de P a le r-  

K io! U nos d icen q ue  y a  

e s tá  to m a d a : otros ace­

r a n  q ue  es in e x p u g n a ­
ble . M a d ru g a r  lia  Dios 

y  m e d ra r  h em o s. Lo que 
l iay  de positivo  en el mo­
m ento en q ue  escribim os 
t’s ta s l in e a s i 's q u e  el e jé r ­

cito rea l co n se rv a  toda ­

v ía  los fuertes  y  q ue  la  
in su rrecc ió n  se h a  hecho  

d u e ñ a  de l a  pobre  c iu ­
dad  q u e , m erc ed  á  la 

«m arga iro n ía  de la  su e r ­

te , l lev a  e l n o m b re  de 
P a le rm o  la  feliz.

A p e rtu ra  de los hañoR de Inki'rLnlicn. — Viptn de K iir^n il. de u n  dibiijci ¡If M. DnniiPl.

tienden , escusado es in s is tir  m a s ; es u n a  cosa a l ta m e n te  resp o ta b lo ; pero 
p re c iso  es confesor que Su fo rm a  es m onótona y  enojoso su  relato .

No sucede lo m ism o con los concursos a g r íc o la s : au n q u e  l a  m a te r ia  ofre-

Inaugu rac ion  de I r e s tá tu a  de A m yot, en M etan, de una 
fotografía, de M. l.aleii.

M ie n tras  q ue  la  I ta lia  

m eriiiional es tá  en efer­
vescencia , la  I ta l ia  dei

N orte  se so s ie g a : el e jército  f ran cés  ab an d o n a  su  suelo, de  h o y  m as pacifi­

co y  lib re , y  la s  d a m a s  de 
B é r g a m o ,— p a t r i a  de A rle -  r V  

q u in , —  cubren  de flores á  los ‘ '  
soldados en testim onio  de p e ­

s a r  ó d e  reconocim iento.

U n o  de n u es tro s  ingeniosos 

colegas, —  no h a y  p eo r  c u ñ a  
que  la  de la  p rop ia  m ad era ,

—  m e h a  denunciado  á  los 
lectores, com o hom bre  q u e  no 

cum ple  en conciencia con su  
m isión . Y po rq u é  se m e  de ­
n u n c ia  'I P o rq u e  o lv idé  h a b la r  de la  

e s tá tu a  de Lhoniond. L liom ond, en e ­

m ig o  d e  los n iños ta n to  com o Beriiuiu 
es su  am igo , nació  en  C haune , ju n to  

á  A m iens. L a  c;ipital del d ep a r ta m e n ­

to  quiso te n e r  l a  e s tá tu a  de este* h u ­
m ilde  profesor de claí-es inferiores, 

q u ien  s in  sospecharlo  ad q u irió  c ie r ta  

celebridad. P o r su  p a r te  la  m odesta 

ciudad  de C liaune rec lam ab a  este 

m ism o ho n o r y  A m iens g an ó  e llitijio : 
l a  razón  del m a s  fu e r te  es s iem p re ...  
l a  m a s  poderosa.

Gomo no qu iero  re inc id ir  en  fa ltas  

ta n  deplorables, m e  apresuro  á  p a r t i ­
c ip a r  á  m is leclí)ves q ue  la  c iudad  de 

M elun ac ab a  d e  in a u g u ra r  la  e s tá tu a  
de s u  g r a n  de hom bre  A m yot.

D e h o y m a s  ;
m e  com pro ­
m eto  á  m en- 

cionar todas 
la s  in a u g u ­
rac iones de 

los g ran d e s  

h o  m  b r e s .
H aycaaosen  

q u e  es forzo- 

so inm olarse  
p o r  e l bien 
g e n e ra l.

LuB últim os «lias del ju eg o  Op  jielnta en el pas.iKe Simdrié.

V is ta  ínterii-.r ilel fn ic iirw i ctctMrtninfntnl d -  l'-'i ii.

BegatuR rte A rgen teu il, e l de niayn.

ce poca v a ried ad , el fin  q ue  se p ropone es ta n  ú til,  t a n  grande,{que in s ­
p i r a  u n  in te rés  g en e ra l.

Caen tu v o  s u  so lenm idad  e l 25 de m a y o  y  todos confiesan á  u n a  voz

que  el concurso  h a  sido no tab le. La^ 
m á q u in a s  l lam a ro n  la  a tenc ión  en es­

trem o . Las de construcción  in g lesa  
fueron  eclipsadas p o r  la s  m áq u in as  

no rm andas . L a  reco lectora d el doctor 
M azíer fué  un án im em en te  'Jeclarada 
po r  su p e rio r  á  la  de los señores B u r-  
g e rs  y  K ey , q ue  em p lea  M. G uizo t en 

sii.s t ie r ra s  de Vul R 'ch e r .

D esde el re to  de  la  ( ira n -B re ta ñ a  á  
'o8 bateleros parisienses, la s  re g a ta s  

(le las ce rcan ías  de P a r ís  cobran c ie r ta  
i iu p o rta n c ia . L as  de A rg en teu il es tii-  

vii-roii lueiclísimti?. P. A. I. e l ] r ín c i-  
p.' N npolüon, rodeado  de  los oficiales 
de  su  ca sa , asislió  á^ellas en s u  yac/it 
de vapor.

Mi odio á

las in a u g u ra c io n e s  d e  e s tá tu a s  no  tiene  p o r  b lanco  e l  objeto  á  q ue  es tas

In in ^u rac io n  del nuovn estaM eeiiuienln de b»ños p q  la  aldeíi de los (Jatalanes 
«.■n MarselUi, e l pi-iiuero, segiiii un croquis de M. C h. P aro t.

A rn a l, e l 

a c to r  de m a s  
ta len to  de la  
i-scena fi a n -  

c e sa ,  debe 
e s ta r  su m i­

do en e lm a s  
p rofundodo- 
lo r  y  no  s in  
c a u s a e n  ver­
dad .

Hace a l ­
g u n o s  años, 

e l so b resa ­
l ie n te  actor, 
s a  rado  de

Iriunfos, ab ru m a d o  de g lo r ia ,  fué  á  v is i ta r  la  i5uiza y  descubrió  á  lu te r la -

P Iniuipurnrior rti- la putatuadi' l.Uiimonil cu  el jn n liii de InhihlintPcai’Oiniuml 
de AiiiiPiiK; de u n  ilisi'ño de M. i;ii. K raiik.
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InnU'nircicion del sen-icin do In ín  Mc’»d}:<T¡as Im iw riales de  B ur­
deos á  Kio-Jniieiro. iS íilid a ile laO u ian a , <le m ayo-'

k e n . lü t e r l a k e n ! es dec ir , l a  ca lm a , la  p a z ,  la  soledad, e l can to  de la s  aves, 
e l m u rm u llo  de los a rroyuelos . No, m e  e n g a u o , a lli no  h a y  arro y o s . E l cé­

leb re  m ím ico  obvió  á  este  inconven ien te  m a n d an d o  l iace r  u n  to r re n te  en  la

propiedad  q ue  a c a b a  de ad q u irir . ^
__rio  se p arece  á  ui4 to r re u te  como u n a  g o ta  a  o tra  g o ta  de a g u a ,  ae-

c ia  á  u n  am ig o  suyo .
Todo iba  b ien  en  su  m étodo  o rd inario  d e  v id a , cuando  l a  espncnlacion 

v ino  á  m eter su n a r iz  en  In te r la k en . C o n s tru ir  u n  K u rsa a l ,  b añ o s , salones, 
u n  palac io , no  fué  m a s  q u e  cuestión  de  un  m illón. H o y  es y a  cosa  h e c h a : 

los es tran je ro s  afluyen  y  

se le g o c i j a n ,  pero  el 
but-n ac to r  perd ió  su  

tran q u ilid a d .

Los bañ o s  e s tá n  en 

m oda  es te  año . U n a  a l -  
d ehue la , les C a ta lan s , 

cerca de  M arse lla , cé le ­
b re  desde la  aparic ión  
de  M on tecris to , acaba 

tam b ién  de in a u g u ra r  

su  C asino. P o r u n  esceso
d e  delicadeza, l a  c iudad  h a  cedido á  A lejandro  D u m as  los te rren o s  en que 
debe lev an ta rse  la  -posada de Mercédes. E l g r a n  novelis ta , m u y  ac o s tu m b ra ­

do á  l a s  concesiones, acep tó  g rac io sam en te , s in  q u e  esto  le  h a y a  m ipedido 
e l m a rc h a r  á  S icilia , d eseando  p o n er en fo lletín  l a  h is to r ia  ro m an a ; su s  lec­

to res  h ab i tu a le s  d ev o ra n  con av idez es tas  producciones. O tra  concesión m a s  

y  de  se g u ro  n o  se rá  l a  ú ltim a .

A  consecuencia de n o  sé q u é  n u ev a  v ía  p ú b lica , P a r ís  v a  á  v e r  d esap a re ­

cer su  ú ltim o  ju e g o  de pelóla, 
sito en el p a s a g e S a n d r ié ,  j u n ­

to  a l b o u le v ard  d e  la s  Capu­

chinas.
H ace  c incuen ta  años. P a ris  

co n tab a  v ein tic inco  estab lec i­

m ien to s  d e  este  g én e ro , qu e  
cons titu ían  u n a  verd ad era  

g lo r ía  n ac io n a l. H oy  los e jer­
cicios corijorales se m ira n  con 

desden. L a  g im n a s ia  se re d u ­
ce á  e m b a d u rn a r  folletos .'-o- 

b re  a su n to s  qun no  se com ­

p ren d en  : ejercicio  m a s  pro ­
ductivo , p e ro  m enos s a lu d a ­

ble.
E l establecim iento  qu e  va  a  

c e r ra r  sii.? p u e i ta s  ."̂ e h o n ra b a  
to d a v ía  co n  nom bres célebres

D e w d id ad e  I g a  d a m a s  d e  U í ( { r ¡ i r n n  á ln«K {riin ien to s  trancBSCS
* que fialieromW Ita lia .

e n tre  sus afiliados: el 

duque  y  conde d e  M ai- 
lly . el conde de  M orny , 

el conde de la  Rochefou- 
caou lt ,el conde de B e rn is , 

e l d u q u e d e la  M oscowa, 
e l conde V íg n ii-r ,  los 

señores de  M osselm aii.
A guado , P o r ta l i s , P e -  

r ie r ,  D ai-u , e le ., e tc ., en 
fin. to d a s  la s  perdonas 
no tab les  de la  sociedad 

escojída de P a r is .  H oy,

dice JL  T . C h a p u s , á  . .  , ,
q u ien  h a y  q u e  re c u rr i r  s iem pre  en  todo  lo  concern ien te  &\ iport  

« hoy  los ju e g o s  de pelo ta  e s tá n  e n  I n g la te r ra .  »

D u r a n d - B r a g e r ,  m u y  h a s tia d o  de  h a b e r  dado  l a  v u e l ta  a l  m u ndo , 'd 

p a r a  su  capo te  e l o tro  d ia ,  q ue  p u es to  q ue  h a b ía  estailo d u ra n te  v e in te  anos 

e n  todos lo s  p u n to s  d e l g lobo  on q u e  se q u e m a b a  u n  ca rtu ch o , se v e ia  en la  
neces idad  a b so lu ta  de ap e rso n arse  en ¿ ic ilia . E l  M undo iluMrado se ap resu ­
r a  á  a p ro v e c h a r  este  p en sam ien to  q u iz á  alfío e s tra v a g a n te .  Todos g a n a r á n  
e n e llo ,e sc e p to  D u ra n d -B ra g e r ,  q u ien  n o  ¡m dra es tender u n a  re p u ta c ió n  que 

com o él h a  d ado  la  v u e l ta  a l m u ndo .
JULIO KORIAC.

(Trad. A. L . de B.)

I ' r o l u i l i o s  d i ‘ i i r i m a v e r a .

H a y  asu n to s  q ue  ja m á s  se a g o ta n ,  y  q u e  tienen  ad em ás el p riv ileg io  de 

rep ro d u c irse  en  épocas fija.-, esto  e?, de d a r  a b u n d a n te  m a te r ia  p a r a  h a b la r

Vibla ili ' i ' i r a c u s u .  (S ic i l ia .)

í 'a le r i i iü  p o r  la  p a r t e  üo  t i e r r a ,  v i s ta  t o m a d a  d e» d e  e l  c a i n m o  ilu MuiUe R eale .
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88C EL MUWDO ILUSTRADO

de ellos, á  p e s a r  de  que no  in sp ire n  u n  g ra n d e  in  - 
te re s ; pero  en  '.'Sto se parecen  á  los árl)oles, que 

a u n  los m enos copudos y  m a s  ac liaparrados r e ­
p roducen  la  c ircu lac ión  de su  f a v ia  y  a r ro ja n  

1 am blen  en determ inados períodos nuevos botones. 
A unque e te rn am en te  ee escinba de la  m u je r ,  p o r  

e jem plo , se rá  im posible condensar  cuan to  se d iga  
sobre l a  m a te r ia  en  u n  v o lu m en  ta n  conciso y  ta n  

com pleto  com o la  g r a m á t ic a  de L hom ond. E n  el 
ó rden de  la s  v erdades  m ora les  y  científicas, el es­

p í r i tu  h u m a n o  e n c u e n tra  á  veces u n  p u n to  fijo ; 
en  el de la s  im presiones y  los sen tim ien tos, ve r e ­

troceder su s  r ib e ra s  a l  infin ito  y  á  c a d a  paso des­
cu b re  n uevos horizontes. P ero  dejem os esto, por­

que, en m i concepto, es b a s ta n te  filosófico p a ra  
a b o rd a r  la  a l ta  cuestión  de  la  p rim avera.

Todos los poetas la  h a n  can tado , todos los m o- 

raü F tas  la  h a n  defcrito , todos los filósofos le h an  

pedido  com parac iones y  prosopopeyas, todas las 
jóvenes pension is tas  le  h a n  bo rd ad o  pan tu flas , 
tollos los z a p a te ro s  le  h a n  ofrecido u n a  m a ce ta  de 

alelíes am arillo s , Y a u n  no hem os acabado. L a 
v io le ta  m in ea  s e rá  m onótona, n i  m a l  v is ta  en  el 

o ja l de u n  á je n te  de cam bio . U n  boton de rosa, 
p o r  viscoso q u e  sea . a u n  im itado  por l a  m a n o  de 
u n a  f lo ris ta , no  d e ja rá  ja m á s  de p ro v o ca r  en nos­

o tros u n a  em ocion ju v e n il .  E l o lor df> los p rim eros 
serpollos in sp ira  es tro fa s  á  los m a s  ru d o s  cazado­
res. L as  p a s to ra s  en flaquec idas p o r  los ásperos 

cierzos dei inv ierno , se sien ten  an im ad a s  p o r  el 
g én io  infuso de la  p o lk a , on c u a n to  em piezan  los 

a rb u sto s  á  cub rirse  de flores y  á  reverdecer los 
brezos y  la s  re ta m a s .

Todo el m undo  sabe m u y  h ie n , y  m e jo r  to d av ía  
q ue  los c ron is tas  d e  los g ra n d e s  periódicos, que 
l a  p rim avera  com ienza e l 21 d e  m arzo . Pero esto 

es com o si se  nos d ije ra  q ue  em pezam os á  viv ir 
desde n u es tro  p r im e r  g r i to  y  q ue  tom am os el 

g u s to  á  la  ju v e n tu d  cuando  m a sca m o s la  sa l del 
b au tism o . L a  a s tro n o m ía  y  los resjis tro s  m u n ic i­
pales lo q u ie re n  a s í. p o rq u e  la  u n a  v ive  en  los 

espacios poblados dg in teg ra le s  y  de ecuaciones y  
l a  adm in is tración  civil se  n u tr e  de leyendas. 

P e ro  ¡ cuán  léjos e s tá n  de la  rea h d ad  de la.'! c o s a s ! 
¡ C uántos hom bres l le g a rá n  á  los ochen ta  años 
s in  h a b e r  escrito  u n  vnuo’eoütc, ó s in  h ab e r  comido 

o n e l  Café Ing lésl jC u á n ta s p r im a v e ra s c o m e n z a -  
r á n  f n  e l p r im ero  de se tiem bre , cuando  Ins liebres 
y  la s  perd ices e s tá n  colocadas bajo  la  proteci'ion 

de la  l e y !

•Q u ién  no  h a  v isto  e l m es de ab ril ta l  cua l 

e m a n a  de la s  poesías de V íc to r  Hiifzo, y  este  f a ­
m oso m es de  m ay o , lleno  de  canciones, de flores 

y  de perfum es, com o el que G oethe veía desp le ­
g a r s e  en  s u  g a b in e te ,  com o el q ue  V irg ilio  h a  

legado  á  los dóm ines p a r a  ca s tig a r  á  los e s tud ian ­
te s  con el au m en to  de lección I P o r lo q ue  á  m í 
hace, á  m enudo  m e  siento  casi an im ad o  y  r e ju ­
venecido  m irando  á  t r a v é s  de los c r is ta le s  la s  en ­

m ohecidas lilas b a lancea rse  b a jo  el h á l i to  v iolento 

de la s  rá fa g a s  del norte , ó doblegarse tristem ent-í 
como e m p sp a d a s  espon jas! L as  m a rg a r i ta s  son 
ño res  an fiü ias  y  la s  p r ím u la s  de ja rd in  m u e r tn  
m u y  r a r a  vez de  su  m u e rte  n a tu ra l  1 

'N o  obstan te , sucede á  veces q ue  lo s  pinzones, 

en g a ñ ad o s  por u n a  pérfida  so n r isa  del m es de 
m a rz o , en to n an  su s  a c a ta rra d o s  conciertos sobre 
l a  copa de u n  álam o. E l pard illo  sue le tam b ién  

g o r je a r  sa ltan d o  a le g re  p o r  e n tre  los botones de 
lo s  á rb o le s  te m p ran o s ; p e ro  en esto  se parecen  á  
loa period istas q ue  se a p re su ra n  dem asiado á  
ad o p ta r  la s  fó rm u la s  p r im av era le s  y  á  escrib ir 
con p a n ta lo n d e m a h o n  y  som brero  de  P a n a m á . Al 

d ia  s ig u ien te  vuelven  á  r e c o b ra r  s u  rfo de pecho 
y  se m a rc h a n  á  te n e r  cu idado  de su s  córizas tras 
e l c r is ta l de  los calien tes iuven iaderos.

A fa l ta  de la  p r im a v era , que p arece  re trae rse  
de  re juvenecer  los tap ices  de m u sg o  y  de lu s t ra r

los liqúenes d e  los an t ig u o s  m anzanos, tenem os 

la  p r im a v e ra  de P a r is  q u e  florece en  l a  c u a r ta  
p ág in a  de los g ra n d e s  periódicos con anuncios 

colosales. E l b a ré s  luce en p r im e ra  lín ea  á  precios 

fabulosos. No com prendo  p o r  q u é  lodo e l m undo  
no  se v is te  de b a ré s , au n q u e  h u b ie ra  qu-^ plejzarlo 

en cu a tro  dobleces I Se p o d rian  ta p iz a r  la s  calles 
de  p e rca lin as , m u se lin a s  y  d iá fanos crespones I 

B ien p ro n to  s e d a r á n  d e  ^alde y  los a lm acen es-  
falansterios te n d rá n  enorm es beneficios. Ta! es la  

ten d en c ia  del e sp ír i tu  m oderno de \e n d e r  á  curo ; 
pero  n u e s tra s  econom ías en  e l t r a je  sa ld rá n  por 

a lg u n a  o t r a  p u e r ta ,  E n  e l in s tan te  en q ue  la s  p a ­
ta ta s  se  v enden  a l precio de las tru fa s , los m e rc a ­

deres se asocian  con los pregonerotí de la s  cu a tro  

estaciones.
L as  coliflores ('otro fenóm eno p rim avera l; in s ­

p ira n  desde h ace  un  m es las m as en can tad o ras  
variac io n es  á  los h o n rad o s  N orm andos, ciij o me- 

ni;o d e  esp a ld as  es tan  gracioso cu ando , sujetos 

e n t re  e l co rrea je , a r r a s t r a n  su  ca rre til la .  Sobre 
este  te m a  cu lin a rio  e l a r te  .«e h a  elevado á  la  m a ­

yo r  a l tu ra  y  h a  d ado  de s í cu a n to  te n ia  que. d a r .  

V erd i, D onizetti, M eyerbeer m ism o, p o d r ian  r e ­
c la m a r  derechos de au to r ,  A  propósito  de coliflo­

res , .creo conven ien te  a p ro v e ch a r  e s ta  co y u n tu ra  
p a r a  dec ir , que es u n a  leg u m b re  qu e  se p re s ta  á  

to d a s  la s  sa lsas ,

Si l a  l lu v ia  y  e l v ien to  os a r ro ja n  m as q ue  de 

p r is a  de la s  o rilla s  d el í^ena, cuando  los renuevos 

de los castaños e n tre ab ren  su s  p r im e ra s  ho jas, 
sem ejan tes  á  la s  ala? de tím id as  av ispas, i<clinos 

á  v ag 'a r  por la s  calles de F a r is  en  e l m om ento  en 

que  el sol h ace  b r i l la r  en  los bou levards ta n to s  
escudos le g ítim o s y  legiM mados, La.s tien d as  de 

los especieros y  perfum istas  os h a b la rá n  m u y  

la rg o  a c e rc a  de la  p r im a v e ra .  D ícese que los p á ­
ja ro s  n ó m a d a s  encerrados en  su s  j a u la s  se ro m ­
pen  la  cabeza co n tra  los a lam bres de  su  cá rce l en 

la  época de la s  em ig rac iones. Lo m ism o  su rede  

con los p e r fu m e s ; á  los p rim eros  la tid o s  de los 
renuevos, se  efec túa  c ie r ta  g e r m i n a c i o Q  secre ta  
en  los productos veje ta les  m a s  a lterados p o r  la  

cienc ia  y  p o r  la  in d u s tr ia .  Los g ra n o s  d e  la  p i ­
m ie n ta  se reb landecen , se conm ueven  y  p ierden 
e l o lor n au seabundo  q ue  indica desde léjos su  

escondite e n  la  subd iv id ida  c a ja  de las cocineras. 
Los m ano jos de saúco  co lgados del techo d e  loi  ̂
h e rb o ris ta s  desp iden  en tonces los p u ro s  a rom as 

q ue  exhalan  los m a to rra le s  de los se tos a l  p r im e r  
soplo d e l  m es de m ay o .

D e h o y m a * . cuando  la s  estaciones se  h a g a n  las 

so rdas  a l  ILim am iento del a lm an a q u e  y  rebeldes 
á  la  señal del obse rva to rio , nosotros nos en c a r ­
g a re m o s  d e  su p lir la s  en  n u es tro s  balcones y  h a s ta  
en nues tro  m ism o bufete .

E l o tro  d ia  v i eii la  v e n ta n a  de u n  zapatero , 
u n  p e ra l ca rg a d o  de  m agn íficos re toños y  unrf 

v id  en  su  ca jón  llo rando  á  lág rim a  v iva  to d a  su 
sav ia . U n a  lila  de  P ers ia  e s ta b a  e n g a la n a d a  con 

sus j>enachos com o u n  g ra n a d e ro  de h  g u a rd ia ,  
y ,  en  l a  a tm ó .'fera , el v ien to  vo lv ía  los p a n ig u a s  

dándoles la  fo rm a de g igan tescos tu lip an es . F u e rz a  
es q ue  el sol e sco n d a  s u s  ray o s  en a lg im a  p a r te .

P ro m e to  c a n ta ro s  en o tra  ocasion la  p r im av era  
de UD m odo m a s e n tu s ia s ta .  Al efecto se rá  p re ­
ciso d ir ij irm e  en solitarios paseos h á c ia  las la r ­

g a s  a lam a d as , e scu c h a r  e l ca n to  de la s  p icazas  
a l p o n er su s  huevos , e l a r ru llo  de la s  tó rto las  
a m a n te s  en  la  e sp esu ra  d e  los b o sq u e s ,y e l  g orgeo  

del ru iseñ o r  que te m p la  su  in s tru m e n to  y  p re lu ­

d ia  su  canción  e u ro p e a ; porque vuelve  de Chi­
r a ,  se g ú n  d ic e n ,y  allí no debe c a n ta r  m a s  que 
p o r  m onosílabos. In fin itas  flores esm altan  e l ta lu d  

del feri'O-carril de .Auteull, y  los h o m b res  que 
a u n  no  tienen  c u a re n ta  añ o s  se tienden  voluptuo­
sam en te  so b re  el verde y  m ullido  césped. Y a nos 

es lícito a v e n tu ra rn o s  á  v ag a r  p o r  la s  u m b ría s .

L os to rdos ro zan  con sus a la s  la s  b rillan te s  ho jas  
y  los senderos recobran  s u  m usgoso tap iz .

JO SÉ D O üCET.

(T rad . F .  d é l a  V.)

CRÓNICA D E LOS TRIBUNALES.

Al t r ib u n a l  de C asac ión  h a n  correspon 'lido  e s ta  
^ez los honores de la  se m an a . E n  su  a u g u s to  r e ­

c in to , en esa antigua.-^ala d e lp a r la m en lo  en  donde 
se re sp ira n  ta n  so lem nes recuerdos, dos ó rg a n o s  

e locuentes acab an  de ven tila r  u n a  de la s  m a s  a ltas  
cuestionen» qu e  p u ed e n  ja m á s  p re se n ta rse  a n te  

u n a  asam blea  de m ag is trad o s . Jí.sa g ra n  cuestión  

no  es tá  so lam ente  c ircu n scrita  a l  dom inio  j u r í ­

dico, a ta ñ e  ta m b ié n  á  lo s  de la  política, de la  fi­

losofía, de  l a  religión : a b ra z a  ad em ás jK>r u n a  
p a r te  l a  libertar! de la  h is to ria ,  p o r  o tra  e l respeto 
a l  a lm a  in m o rta l. F u e rz a  es a ñ a d ir  q ue  la  discu- 
siou, d esp ren d id a  de  to d a  m ira  p r iv a d a ,  in sp irada  

sólo p o r  el in te rés  d<‘ la  ley , h a  sab ido  re sc a ta r  
p o r  su  la t i tu d ,  p o r  l a  independencia  y  p o r  la  a u ­

to ridad , todo cu a n to  la  h a c ia  p e rd e r  la  ijasion, —  

y  nótese b ie n  q ue  no  d ig o  l a  elocuencia. L é ^ e  
la  req u is i to ria  dul p ro cu rad o r  g e n e ra l ,  el señor 

D u p in  ; léase  sobre todo el su m ario  del consejero, 

señor P lo u g o u lm . A l ver la  e n e rg ía  de los a r g u ­
m en tos, el nervio, d é l a  espresion , la  espon tane i­

d a d  d e  los g iro s  en la s  frases, l a  elevación de sen ­

tim ien tos qu e  dom ina en  este  ú lt im o  tra b a jo ,  uo  
p a re ce  sino q u e  se tiene á  la  v is ta  a lg u n a  b rillan te  

p á g in a  o lv idada , de  los oradores sacros d e is  g lo  
décim o séptim o. E s l a  le n g u a  de Bo.ssuet, decian 

á  m i lado. Léanse los d ocum entos c itados, repe ti­

mos, y  se a d q u ir i rá  la  ce rtidum bre  de q ue  n u es ­

tro s  elojios so n  m erecidos.
Q ué c ircunstanc ia s  h a n  llevado  la  c a u sa  a l s u ­

prem o tr ib u n a l'/  L a  resp u e s ta  es d e l ic a d a ; séam e 
pues lícito  to m a r la  del b rilla n te  su m a rio  citado 

m a s  a r r ib a .
« U n  d eba te  político y  re lig ioso  se su sc ita  y  el 

eco le  rep ite  de.sde los confines m a s  le janos d e  la  

t ie r ra ,  poniendo en ju e g o  Lis m a s  exacerbadas 
pasiones. M onseñorD uiian loup , obispo de O rleaus 
se lanza  á  la  p a le s t ra  con todo  el ca lo r d e  su 

a lm a ,  de su  fé  y  de su elocuencia. U n  periódico, 
el Corist turional,  a n ta g o n is ta  de su s  doctrinas , 

le p re se n ta , como ce n su ra  d e  su  conducta y  de 

su  le n g u a je , la  m oderación , la  d u lz u ra  d e q u e  dió 
rep e tid as  ’i r u '  d ice e l periódico , u n  obispo de 

O rleans v . a  difícil ta m b ié n  p a r a  el sa ce r ­

docio . E l p. ciado citado como m odelo e r a  M onseñor 
R ousseau , m u e rto  h ace  c in cu e n ta  años . Monse­
ñ o r  D u p a n o u p  rechaza  es ta  lección, este e jem ­

plo, y  en in te rés  de la  cau sa  que su s te n ta ,  se  cree 
ob ligado  á  h a c e r  tr is te s  revelaciones sacadas  de 

los a rch ivos m ism os del obispado . L a  m em oria  
del a n t ig u o  prelado  su f r ia  n ecesariam en te  ine- 

noscabo , y  en v is ta  de  su s  jn ism os docum entos no 
pod ia  se r citado com o m odelo  de firm eza evan g é ­
lica . P ero  M onseñor R ousseau tie n e  co la te ra le sque  

no  se re s ig n a n  á  e s ta  d ivu lgac ión  inesperada , 

creen de s u  deber sa lir  á  ia  defensa  de  la  m em o­
r ia  a ta c a d a  y  acu d en  en d em an d a  d e  d ifam a­

ción. o
L a  q u e ja  no  tu v o  feliz resu ltado . E l  tr ib u n a l 

de p r im e ra  in s tan c ia  censuró  severam en te  la  con ­

d u c ta  de M onseñor D upnnloup  y  n a d a  m a s . Y dijo 
á  los herederos de R o i 'sseau  : P o r  m a s  q ue  vues- 

tro.s sen tim ien tos  d e  fam ilia  h a y a n  sido v u ln e ra ­
dos p o r  la s  reve lac iones de q u e  es a u to r  Mon.ie- 

ñ o r  B u p a n lo u p  y  p o r  los am a rg o s  com entarios 
q ue  h a  añad ido , estos hechos no os a tañ e n  p e r ­
so na lm en te . L a d ifam ac ión , caso qu e  la  h ay a , se 

flirije  á  un  m uerto  y  l a  m em o ria  de un  finado, 
cuando  d e  e lla  sólo se t r a ta ,  no  puede, se g ú n  el 

e sp ír i tu  de n u e s tra s  leyes, e n c o n tra r  un  defensor 
en  el heredero .
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T a l  e s  la  J o c tr ln a  q ue  e l ó rg a n o  m a s  c a ra c te ­
rizado (le l a  ju rític ia  se n tó , som etiéndola 4  la  
rev is inndel tr ib u n a l  sup rem o , ypppiin bu s  in s tru c -  

cionos, el p ro cu rad o r  g‘«n 'ira l d e  l a  aud ienc ia  
app l5 , — e n  el in te rés  de la  ley ,— del fallo eniilido 

p o r  el T rib u n a l de  p r im e ra  in s tan c ia . M onseñor 

D upanloiip , m o ra lm en te  h e rido  p o r  los conside­
randos, pero a ljfuelto  p o r  l a  p a r te  d ispos itiva , no 

pod ia  a p e la r ,  y  en  c u a n to  á  los herederos de 

R ousseau, ae d ab a n  por sa tisfechos con la  cen ­
s u r a  severa d ir i j id a  á  su adve rsario .

;,Es verilad que la  m e m o ria  de u n  finado puede 
s e r  im punem en te  p re sa  de la  d ifam ación  y  de la  

ca lum nia?  ¿Es c ie r to  q ue  l a  ley  f ran cesa  l im ita  
s u  protecciou á  la  v id a  m a te r ia l?  ¿ q u e  no vé  en 

e l hom bre que h a  dejado de  v iv ir  m a s  qu e  u n  
m o r ta l  despojo y  de n in g u n a  m a n e ra  e l a lm a  que 
ve la  sobre los sepu lcros?  ¿que lib e ra l en la s  leyes 

de policía respecto  a l  cuerpo  in e rte ,  severa  con 
los viola loivs <le la s  s e p u l tu ra s ,  se m u e s tr a  ind i-  

fere.it^' ii los tiro s  asestados á  la  )>arte iiim ateria l 
de n u es tro  Fér, á  lo  que nos hnce v iv ir  e te rn a ­

m en te  en  la  in c m o n a  de nueítvos sem ejan tes, 

en su  odicj, (U f^u a m o r?  Ef= c e r to  que cuando  u n  
h ijo  v e n g a  á  ¡.rro jarse á  los p iés de u n  tr ib u n a l 

y  á  dem an d arle  v e n g a n z a  de  u n  u lt ra je  q ue  des­

h o n ra  e l nom bre  da s u  p a d re ,  la  ju s t ic ia  debe 

rec h az ar le  y  dec irle  : el a u to r  de tu s  d ias  h a  
m u erto , no  es m a s  q ue  u n a  so m b ra  v a n a  y  la  ley  

tien e  o t r a  m is io u  m a s q ue  la  de  p ro te je r  á  u n a  

som bra  ?
P la n te a d a  as i la  cuestión , l a  re sp u e s ta  n o  j>a- 

’rec ia  d u d o sa ; m a s  su sc itá ro n se  g ra v e s  objecio­

nes  q ue  h a n  sido p re se n tad a s  ¿ n o m b re  de  l a  liber­

ta d  h is tó rica .
P u e s  qu é , dec ían , s i m e  arr iesg o  á  im prim ir  

qu e  Olivier le  D aim  y  T r is ta n  n o  fueron  lo s  m i ­
n is tro s  m a s  ín te g ro s  y  h u m a n o s ,  y  M™« D u b arry  

la  m u je r  m a s  v ir tu o sa ,  b e  d e  v e rm e  espueslo  A 
q ue  u n o  de s u s  descend ien tes, p resen tan d o  su  

g e n e a lo g ía  en  regla, m e  o b lig u e  á  com parecer 
a n te  l a  po lic ía  correccional, en  donde  podré ser 
condenado com o ca lu m n iad o r?  Y n o  h a y  que decir 

q ue  son h ipó tesis  g ra tu i ta s  ¿No hem os v isto , poco 
tiem po  h a c e .  á l l .  d 'E sp in a y  S a in t-L u c , heredero  

d irec to  de u n o  d e  los fav o rito s  d e  E n riq u e  III, en ­

ta b la r  u n a  q uere lla  á  u n  n o v e lis ta  p o r  h a b e r  cen­
su rado  la s  cos tum bres del citado personaje?  —  

D esechad  todo tem o r, e l pelig ro  n o  es ta n  g ra n d e  
como p od ría  creerse . P a r a  c o n s titu ir  u n  dfdito, el 
de  d ifam ación  como o tro  cu a lq u ie ra , es p reciso  u n  

elem ento  de term inado  : la  in te n c ’.on de ofender. 
E l a u to r  que se co n ten te  con escrib ir  u n a  h is to ria  

sitié ira H sludio, n a d a  tiene  q ue  rece la r  y  puede 
h a b la r  lib rem en te  de cu a lq u ie r  personaje . E n  el 

l i t ig io  q ue  acabo de c i ta r ,  se  reconocieron los d e ­
rechos de la  h is lo ria  y  e l t r ib u n a l  c ivil, -  a n te  el 

cua l s in  em bargo  l a  s itu ac ió n  del q u ere llan te  e ra  
m a s  fav o rab le  q ue  e n  l a  ju r isd icc ió n  co rrecdo - 
n a i ,  —  sobreseyó l a  c a u sa  por e l doble m otivo de 

que  el a u to r  no h a b ía  ten id o  in tención  de  d ifa ­
m a r  a l d ifun to  S a in t -L u c ,y  d e q u e  la’au ten tic ida íl 

de  los hechos lo s  ca rac te rizab a  de h is tó ricos, co 
locándolos fu e ra  d e  to d a  esfe ra  ju d ic ia l.  Por ú l t i ­

m o, estoa p rincip ios, ap licados con la t i tu d ,  cons­

t i tu y e n  la  g a r a n t ía  de l a  h is to ria  contem poránea . 
A Qo dudarlo , e n tre  la s  num erosas  apreciaciones 
q ue  I I .  T h iers tu v o  q ue  e m it i r  sobre ios hom bres 

d e  la  R epúb lica  y  del Im perio , m a s  de u n a  h ab rá  
v u ln e ra d o  á  los h ijos ó p a r ie n te s  de las personas 

ju z g a d a s .  Si no  m e en g a ñ o , hubo ta m b ié n  rec la ­
m ac io n es  d írijidas a l h is to riad o r , se  so lic itaron  

de él v a r ia s  rec tif icac io n es ; pero  dem an d as  j u ­
d ic iales n in g u n a ,  y  si t a l  vez se prom ovieron dudo 

q ue  M. T h ie rs  la s  tom ase en consideración.
R estan  a h o ra  los au to re s  de folletos á  qu ie ­

n es  p e r ju d ic a rá  incon tes tab lem en te  la  n u ev a  ju ­

r isp ru d e n c ia  : y  q u é '! los fo lle tis tas  m erecen  ta u to  

in te ré s?  ♦

E s ta  a rg u m e n ta c ió n , —  cuyos p u n to s  c a p i ­

ta les  sólo ín d ic o , —  tr iu n fó  a n te  e l t r ib u n a l  

suprem o q ue  an u ló  e l fallo del de p r im e ra  in s ta n ­
c ia  : l a  sen tenc ia  d i c e : q u e  la s  razones  de m o ra ­
lidad  p ú b lica  y  d e  paz e n t re  los c iudaflanos que 

h a n  hecho  g a r a n t i r  p o r  la  ley  e l respe to  á  la  re ­

pu tac ió n  a jen a , no  se íi ja n  en  los lím ites  de la  
ex is tenc ia  h u m a n a . Es u n  n uevo  golpe á  la  céle­

b re te o ría  de  l a  « le y  a téa . »
Í-E T IT -JE A N .

(T rad . A. L. d e  B.)

Cor>>eo de A lle n d e  l a  M a n c h a .

L óodies, 90 de m ayo da  1360.

E n  e l m om ento  en  q u e  P a r is  fash ionab le  se 
a p re su ra  ¿  p a r t i r  p a r a  los b m o s .  l a  a l ta  sociedad  

de L óndres se d ir ije  á  la  c iudad . C uando  v u es tra s  
je n te s  d e  p lace r, ca n sa d as  de bailes , de conciertos 

y  de te a tro s ,  v a n  á  b u sc a r  el fresco á  los bosques 
y  á  los a rro y o s , la s  nues1 r a s  vuelven a l  polvo y  a l 

h u m o  de la  m etrópo li. No ti tu b e a n , en e l m es de 
m a y o  ó de  ju n io , en a r r o s t r a r  el sofocante calor de 

u n  drawing-room  r e a l  ó  d e  un  m o u t.  No es tán  en  

Lóndres d u ra n te  la  época q ue  se l la m a  la estación, 
s e r ia u n  c rim en  d e  le sa-aris tocrac ia im perdonab le . 

P o r  lo d em ás, es el tiem po en qu e  florecen toda 
especie d e  ag io ta g e s  y  de ch a la n e r ía s  sociales. Es 

el feliz m o m en to  en  q ue  l a  d ip lom acia  m a te rn a l 
tien d e  su s  redes con e l fin  de  a s e g u r a r  u n 'm a r id o  

cu a lq u ie ra  á  h i ja s  m a s  ó m enos m a y o re s , m a s  ó 
m enos b o n ita s ,  pero  sin  do te  I E s la  hora  en q ue  

los m enores de noble fam ilia  lom an p o r  asa lto  á  la  
h i ja  d e  a lgún  advenedizo  cuyos m illones no siem ­

p re  tien en  u n  g r a n  perfu m e d e  h o n ra d e z ; —  pero 
s i l a  ca rid ad  deb e  d is im u la r  u n a  m u lti tu d  de 

pecados en  l a  o t r a  v ida , la  r iqueza im pide v e r  la s  
cosas poco nobles q u e  p a sa n  en e s ta .  F inalm ente , 

es la  h o ra  d e  la s  conquista.s. d e  la s  d erro tas , de 

la s  as tu c ias , de  la s  cábnlas, de los chism es, de las 
bajezas, de la  o sten tac ió n  en  q ue  se a r ru in a n  

c ie r ta s  je n te s  p o r  pa rece r  m a s  ricas  q ue  su s  
vec inos;— en  q u e  se vive p a r a  los o tros y n o  p a ra  

s í ; es e l m om ento  e n  q u e  se em pieza la  cam p añ a  

en tre  los M ontequios y  los G apuletos; en  q u e  se 
detitapan todos los frascos de cáu s tica  m aled i­

cencia  fem en in a  q n e  pc  h a n  do,jado fc*viD“u tflr <>n 
e l cam p o  ; en  q ue  se a b re v a  d e  v in a g re  á  la s  r iv a ­

le s  con u n a  so n r isa  en  los labios qu e  parece  no 
p ro m ete r  m a s  qu e  m iel. P ero  p resé rvem e el cielo 

lie p e rm a n ec e r  m u c h o  tiem po  en  estos corrillos 
nocivos q ue  tie n e n  l a  ])retension d e  in titu la rse  

, ta E x is te  e u t re  nosotros u n a  societlad

c u y a  v u lg a r  fran q u ez a  y  es te rio r s in  pretensión 

m e  a g r a d a n  n n s ,  s i b ien no posee pergam inos y  

no t ien e  derecho á h a c e r s e  a n u n c ia r  e n lo ssa lo n e s  

del H't!st-End.
P a ra  la  v e rd a d e ra  alia  sociedad deL óndres . p a r a  

los de l a  clase m ed ía  cansados del t ra b a jo  seden­
ta r io  de los la rg o s , meses del inv ierno , e l verano  

tiene  p lace res  m a s  rac ionales. Sin d u d a  e s ta  clase 
tiene  ta m b ie n su s  am biciones, pero  rea líza la s  lejos 

del m a c a d a m  y  del bullicio . E scep tuando  á  P aris , 
q u i’iá s  n o  h a y  u n a  ciudad  en el m undo  cuyos h a ­

b itan te s  te n g a n  u n a  pasión  ta n  g ra n d e  p o r  los 

p laceres del cam po. S u sp iran  p o r  el verdo r y  los 
um brosos bosques, y  lu eg o  q ue  p u ed e n  propor­
cionarse  la  d ic h a d e  p isa r  u n a  alfom bra d e y e rb a ,  

tien en  todos e l aspecto  de  es tu d ia n te s  en v a c a ­
ciones. P a r a  ellos la s  f iestas cam pestres  poseen u n  
hechizo  ir re s is t ib le ; —  n o  cam bia rían  s u  m odesta  

comidH, r e g a d a  con hum ilile  porler  y  servida 

sobre u n  m a n te l  v e rd e ,  p o r d  m a s  sab io  banquete  
p rep a ra d o  p o r  los Tres- fli-rmanas; —  pues ellos se 

t ig u ra n  sin  p e n a ,  á  se m e ja n z a  de aq u e l caballero  
que deseaba  ta n to  v e r  lo s  Ü cux Magois  q ue  rep re ­

se n ta n  u n a  de v u e s tra s  casas  de  com ercio, que 
e s ta  f ra te rn a l  tr in id a d  c u l in a r ia  no  es u na  

fáb u la . S e ria  necesario  n a d a  m enos q u e  u n  com ­

b a te  d e p u j i la to  p a ra  hacerles  d e ja r  su s  asientos 
N uestros ferrocarriles , q u e  parecen  en esto  m a s  

háb iles  q u e  los vuestros, fac ilitan  la s  escursiones 
cam pesinas  reduc iendo  s u  ta r i f a  en u n  te rc io  a l 

m enos los dom ingos y  d ias  de fiesta . P o r ejem plo , 

la  l in e a  de l sud -oeste  nos pone e n  la  posib ilidad  
de p ro c u ra rn o s  el p la ce r  d e  u n  b año  de m a r  en 
Brighlon, ida  y  v u e l ta ,  p o r  t re s  pese tas , ei b ien la  

tra v e s ía  es de c u a re n ta  leg u as . O jalá qu e  este  

ejem plo se a  segu ido  p o r  vues tro s  a d m in is t ra ­

dores !
A caban  de e n te r ra r ,  en  e l cem enterio  qu e  se po­

d r ía  l la m a r  e lP a n te o n  de  la  ah a d ia  d e  W estm ins-  

ter, a l  a rq u itec to  del m agn íf ico  y  costoso palacio  
bajo  c u y a  tech u m b re  se reú n e n  l a  C ám ara  de 

los lorés y  la  d e  los co m u n es .S ir  Cárlos B a rry  h a  
m u e rto  re p e n tin a m en te , e l 12 de  e s te  m es, á  su  

v u e l ta  de  u n  paseo a l  p a lac io  de c r is ta l de Syden- 

h a m . H db ia  nac ido  en 179 j, y  d e ja  u n a  fo r tu n a  

considerab le.
El in fo rm e de n u e s tra  d irección  de com ercio , 

p a r a  1 8 5 9 ,  con tiene  a lg u n o s  de ta lles  estaiiísticos 

b as ta n te  in te resan tes . L o sg u a r ism o a re la t iv o sá la  
in d u s t r ia  son m u y  sa tis fa c to r io s ; pero  e l p re su -  

p u e s to d e l a  g u e r r a  y  d e  la  m a r in a  ( 6 4 7 , 7 1 1 , 0 7 5  

francos) lo es m ucho  m enos. H em os espertado  

p o r  v a lo r  de 3 , 8 9 1 . 0 8 7 . 7 5 0  é  im portado  por 
4 , 4 8 3 í 3 7 4 , 5 2 5  francos de m e rcan c ín s . E n  la s  es- 

p o rtac iones, se c u e n ta n  968,600,000 d e  francos 

d e  a lg o d o n , —  3 0 1 . 3 4 2 , 5 0 0  fran co s  de la n a ,  — 
1 1 5 , 1 1 4 , 6 0 0  francos d e  te la s .  — 307.882,500 frau  

eos de  fierro  ó a c e ro ,— 90 , 7 4 9 ,5 0 0 francos de c a r ­

b ó n  de p ied ra . H em os espedido 3 ,6C6,670m etros, 

de te jidos de  a lgodon  p o r  d ia . P o r  té rm in o  medio 
h a  h ab id o  e n tre  noso tros u n  poco m as de 2,000 
nac im ien to s  d ia rios, con trabalanceados con 1,300 

m u erto s .
A ca b an  de d ir i j i r  un  convite  firm ado p o r  los 

n o tab les  de  N ev -Y o rk . en  el n ú m e ro  de  los cuale.s 
f ig u r a  e l p o e ta  "WiUiam G ullen B ry a n t ,  a l  p r in ­

cipe de G áles p a ra  qu e  v a y a  á  h a c e r  u n a  v is i ta  á  
lo s  E stados-U n idos .

Se h a  form ado  a q u í  rec ien tem en te  u n a  socie­

d a d  de g e n l le m e n y  dd clergimen qne  se co n sag ran  
á  u n a  m isión , ta l  vez e s t r a ñ a  á  vues tro  lado  del 

es trecho , y  cuyo  éx ito , en  todo caso , no  puede se r 
m a s  q u e  p a rc ia l .  T rá ta íp  df¡ conducir  ¿  b u en a  

v ía  á  la s  n u m e ro sa s  infortunaJoí!  (tal es e l n o m ­
b re  q u e  fie la s  d a  de-sde l a  pub licac ión  de l Puente 

d f  los Suspiros da T om as Hood) q ue  v a g a n  en 

n u e s tra s  calles desde q ue  cae l a  noche h a s ta  el 
a m a n e c e r .  E sos  señores h a n  ten ido  ú lt im a m en te  
u n a  d e  s u s  midnighMe'^lings [reu n io n ts  de m ed ia ­

noche) en  l a  fonda de S a n  Já m es , R e g e n t  S tree t, 
p a r a  l a  c u a l se hab ia  convocado á  la s  jóvenes  

francesas  q ue  f re cu en tan  aque l b a r r io .  Los se ­
ño res  p a s to re s  Monod, de P a r is ,  y  F .  Marziels 

h a n  d ir i j id o á  la s  v is i tan te s  a lg u n o s  d iscursos 
q ue  e llas  h a n  escuchado con ta n to  reco jim ento  
como la s  p le g a r ia s  con la s  cua les se h a  ab ie r to  la  

sesión. E s ta  sociedad h a  estal lecido p a r a  es tas 
d e s ^ a c ia d a s  p á r ia s  d iversos asilos, en  los cua les 
n o i i a y y a u n  solo lu g a r  v ac an te , y  fa l ta n  los 

fondos p n ra  f u n d a r  otros.

E l lúnes pasado , E l O lym pic-TeA tre dió u n a  
com edia in t i tu la d a  : J l i  guehda  mama  (léase : La  

l id ie  J i é n ) ,  y  e l Adelphi, u n  d ra m a  quy llev a  por 
nom bre : E s  un  viento recio que na inspira el bien 
á nadie ( léa se ; Le Savelier de la  ruc Quinrampoix], 

P o r  lo  co m ú n , p o r  dos piezas n u ev a s  rep resen ­
ta d a s  e n  n u e s tra  escena , se cu e n ta  u n  p la j io ;  

e s ta  VfZ, h a y  p rogreso , p u es  qu e  la s  dos os p e r ­

tenecen .
Todo el q u e  se h a  paseado  en  los bou levards h e  

podido v e r  m a s  de u n a  vez e l arjuncio  del fam oso 
Duhlin S lou t.  d e  la  casa  G uinness , esce len te  b e ­

b id a  de  l a  c u a ’. se  consum en  ca n tid ad es  conside­
rab le s  e n tre  noso tros. M. G uinness , u n o  d e  esos 

opulen tos cerbeceros com o no  se e n c u e n tra n
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pero  m e- 
ch istosa

m a s q u e p i i in -  

g la te r ra ,  a cab a  
de m an ifesta r  

su  reconoci­

m ien to  h ác ia  
los g sa n a te s  de 

los co m p atr io ­
ta s  q ue  h a n  

contribu ido  á  

e n r i q u e i ' e r l e  

dando  u n a  cre­

c id a  s u m a  p a ra  
la  reparac ión  

d é l a  adm irab le  
c a te d ra l  d e t ía n  

P atric io  do l )u -  

b lin . cuyo  es ta ­

do d e  ru in a  es 
u n a  v e ry ü e n za  

p a r a  e l pais. 

M r. G uinness 
p ru e b a  su  g ra ­
t i tu d  de u n a  

m a n e ra  m as 
dif^na de elo­

g ios 

nos
q u e  o tro  n ego ­
c ia n te  d e  U u- 

b lin  q u e , con ­
v ertid o  en m i­

llonario  á  fuer ­
z a  de vender 
cierto  rap é , d t l  

cu a l e r a  in v en ­
to r  , pareci(') 
q u e re r  b u r la ise  

de su s  p a r ro -  
qu ianosliac ien - 

do in sc r ib ir  en 
e l escudo de 

a rm a s  de su  co­

che l a  s ig u ien te  

d iv isa : «Q uién 
lo h u b ie ra  cre í­
do';' V u es tra s  

n a r ic es  lo lian  
c o n i j í r a d o !  » 

(iierto  hom bre 
(le gen io  d iv e r ­

tido  propuso  re ­
em p lazar  e s ta  
in te rro g ac ió n  

con o t r a  m as 
c lás ica : « Quid  
ride* ? » d iv isa  
á  la

d e  la s  f igu ras , 
h acen  d e  La  

hostería del es­
cudo de Francia  

i tn a  verd ad era  
jo y a  a r tís tica  

(iii inapreciab le 

m érito  p a r a le s  
in te ligen tes , y  

ila iu iu i 'vace le -  

b r id ad  a l e s ta ­
b lecim iento  d i-  

jo n é s ,  q ue  h a  
tí 'u ido la  r o c o -  

m u n fo r t im a d e  

se rv ir  de m oti­

vo á  la s  in sp i­
rac iones d e  dos 

g ran d e s  a r t is -  
la».

E ste  cuad ro , 

quu m uchos de 

n u es tro s  lecto­

res  h a b rá n  po­

dido v e r  en  la  

esposiuion de l 
b o u le v a rd  de 

lo s  I ta l ia n o s ,  

m erece o cu p a r 
u n  lu g a r  d istin ­

g u id o  en  nues­
tro s  m useos n a ­

c ionales. E n  é l 
to d o e s tá en te n -  

dido y  e jec u ta ­

do con a d m ira ­
ble m a es tr ía ,  y  
nosonporc ie rto  

los accesorios, 

e sa  p a r te  q ue  
g e n e r a lm e n te  

descu idan  h a s ­

t a  los g ra n d e s  

p in to re s  , los 

m en o s  d ignos 

de  l la m a r  la  
a ten c ió n  p o r  la  
v e r J a d ,  li je re -  
z;i y  g u s to  q u e  

en ellos re sa l­

ta n .

F . d e  la  V.

l.,i liJsttTia üi'i K-^cuilo ÜL‘ 1'iü:k;iü, cuadro du hatiey. (ííxpoaiciün dui boulevard dp lus lialiaiius.) 

vez in g lesa  y  l a t in a ,  q ue  puede trad u c irse
á  v o lun tad  coa e s tas  p a lab ras  ; porqué  te  ríes? 

ó  con {‘stüs o tra s  : Chique (pedazo de tabaco  p a ra  
m a sc a r  se p-isra en coc/ie.

E l nuevo rifle de M. ^Yh¡t^vorth p arece  desti­
n ado  á  reem p laza r  e l d e  E nñeld , q ue  se conside­

rab a  h a s ta  h o y  com o u n  a rm a  perfec ta . M. W hit- 
w o r th  em p lea  el m e jo r  m e ta l qu e  se*le puede 
su ra in is tra ry  q ue  le  c u e s ta  n a d a m e n o sd e  3(iO d u ­

ros los m il k ilog ram os. D iversas esperlencias d e ­
fin itiv as  parecen  p ro b a r  q ue  es te  rifle, d isparado  
bajo  la s  condiciones m a s  p e lig ro sa í,  m i es tá  es- 

p u es to  á  rev e n ta r ,  y  es no  so lam en te  de m ejor 
p u n te r ía ,  sino  de u n a  fu e rza  tre s  veces m ay o r 

q u e  los fusiles o rd inario s . C argándo le  con u n a  
ba la  en la  cua l e n t ra  u n a  d éc im a p a r te  de estaño 

se p ueden  a t ra v e s a r  t r e in ta  y  cinco tab la s , m ien l 
trae  q ue  con el rifle Enfieid, con el cu a l no se 
p u ede  em p lea r  m a s  que u n  proyec til d e  plomo, 

ne  se a tra v ie sa n  sino doce ta b la s  del m ism o es­
pesor. WILLIK 1‘ICKWIC.K ,

(J. R.)

L a  traducción  d el M undo iluilrado  se h ace  bajo 

la  d irección  del conocido escrito r 1). J .  Segundo 

Florez.

I.A H O S rE R IA  I)1:L K scm o DF. H iA X fJ A .

K1 presen te  g r a b a d o , copia de u n  herm oso 
lienzo o r ig in a l de M. E ugen io  Isabey , el célebre 

p in to r  de g ra c io so s ' m arquenes y  de  ILtdas con­
d esas , rep re se n ta  la h o s te r ía  del Escudo de F ran ­

cia en l a  bella c iu d ad  do D ijun. Solo fa ltab a  y a  á  

la  rep u ta c ió n  de e s ta  conocida ho s te ría , ta n  in ­
gen io sam en te  c a n ta d a  p o r  l a  lira  d e  M. P a to u t,  

que el d iestro  y  e leg an te  pincel de  Isabey la  to- 
ma.se p o r  asuiito  de uno de su.s m ejores y  m ns 

risueños cuadro.s.
La lim pieza y  ex a c t itu d  de dibujo, la  frescura 

de colorido, l a  b ien  en tend ida  d istribución  de 

la  luz  p o r  e l co n jun to , lo s  toques m aestros de 

c laro-o .scuro , y  l a  a c t i tu d ,  espresion y  belleza

CORKESPO\SALE!^ ÜE ILTRAMIR.
Aubijuipa  . . .  .................D. M anuel O . de C istresaiia .
Arica .........................................S res . C alm ann y  Ríobo.
BodOTÍ.......................................i>. FRÍael M ogíilon  y  G uzm an.
BUBNOS-AiRSS........................D. Federicu Bual y  Prado.
C a b í c a í ................................... t í r e s .  Kiija?;. h e rn iu n o s .
Cartagena .............................U. Joaquín  K. V rie i.
COBJA....................................... g res . L . D urundeau y Compañía.
G u a t e h a l a ..................  D . P áb lo  Blanco.
QuATíAQUiL . .....................D . I.uiB Abadie. ,
Gua ' ak a ................................D. Norcií-n DauBsí.
H a b a n a ...................................  S r fs .  Chiirlain y  Feroandez.
L a P a z .......................................  S re a .  ü ú r a r d  y  Comii.
U u A ...................................1‘. U.iiliy.
1 ............................................... S rcs . Maillcfprt y  Coroi'.
Mk í I'Oz a ...................................  D . F .  C iv i l .
MOKTRVIUBO............................ 1). V tiitvirB  O am iC M cheu .
P aKa ü í . ..............................  O. In-é M. Alemán.
PUEftTu Bioo........................D. Ignae  o Guasp.
Rosario................................. Federico Beísisig.
San KRAricisoo.................M. B iesta.
S ta . Makta . ; .................D. J o f í  A. B arro s  y  Cotnp

i D. Pedro Y uste y  Comp 

Librsri.! ajénela d e l Mfreurií.

D . Riim on M orel.
S a sto  U o M iS ao ............... 1). A. Bonilla.
S an .To m as ............................D . L u is  Guna]i.
TiCKA....................................1>. C lem ente Bartlbas.
T aupico ................................n .  A. G u tie rre !  y  Victnri.

D. SantóB T ornero  y  Comp.

VALPARAISO..................... n .  Kicasio Kiqueri-a.

n .  Irtté  Pérez A n g u iu .
V eraChuz ............................D. Juan C arreilino.
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